emos hecho una selección 
de relatos de la Hiblia 


Aquí puedos leer cómo el 
mundo fue creado 


Cómo Noé construyó un barco que lo 
llenó de animales 


Sómo Daniel tue echado en el fono de 
los laones y cómo David venció al 
gigante Goliat. 


También podrás leor el relato del 
nacimiento de Jesús. Cómo ll VIVIÓ y 
cómo fue clavado en una 6nus 


La Bivtia es ol libro mán leído en | 
mundo. No es de extrañar, pues no son 
historias tr ventadas, Tata de porno 
que realmenis han exdatido 
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MANÁ 


algo sabroso y provechoso 


La Biblia completa es un libro voluminoso que tiene muchas ho- 
las. A este libro hemos llamado ”Maná”. Está compuesto por una 
relección de relatos bíblicos. 


La palabra Maná es sacada de la Biblia. El pueblo de Israel andaba 
por el desierto y no tenían qué comer. Pero una mañana, cuando 
despertaron había llovido maná, que podía comerse como pan. 
¡Era sabroso y provechoso! 


Aprovecha bien el contenido de este libro. ¡Creemos que será bue- 
no y útil para tí! 


Este no es un libro común. El personaje central es un hombre que 
ha influenciado a la humanidad más que ningún otro jamás lo 
haya hecho. ¡Su nombre es Jesucristo! 


Muchos buenos libros han sido imaginados. Pero los lugares y las 
personas que encuentras aquí son reales. 


La Hiblia es el libro más difundido en el mundo y está dividido en 
dos partes: el Antiguo y el Nuevo Testamento. 


Fl Antiguo Testamento trata de cómo el mundo fue creado y sobre 
la historia del pueblo de Israel. En el Antiguo Testamento hay mu- 
chas predicciones de que nacería Jesús. 

ll Nuevo Testamento relata lo que Jesús decía y hacía. 

lens dijo ser el Hijo de Dios. O decía la verdad o fue el impostor 
más exitoso que jamás la humanidad haya contemplado. Tú mis- 
mo bienes que escoger. 


Por eso hemos hecho este libro. ¡Dios te bendiga! 
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El Antiguo 
Testamento 


YO PIENSO ACOMPAÑARLES CUANDO LEAN ESTE 
LIBRO, 

CLARO... YO YA LO LEÍ ANTES, PERO PUEDO 
LEERLO MUCHAS VECES MA'S SIN CANSARME 
HAY COSAS FASCINANTES PARA LEER, 

¡ES COMO DAR UN PASEO POR LA HISTORIA... 
AL COMIENZO LA BIBLIA CUENTA CÓMO SE CREÓ 
EL MUNDO, 

DIOS CREÓ EL CIELO, EL MAR, LAS PLANTAS Y LOS 
ANIMALES... 

NOS INTRODUCIMOS EN EL RELATO DEL SEXTO DIÁ 
CUANDO SE HIZO EL PRIMER HOMBRE Y LA 
PRIMERA MUJER, ¿VAMOS? 


Génesis 1:26 


ntonces Dios dijo: 

— Hagamos al hombre a nuestra imagen, a nuestra se- 
mejanza, para que sea Señor sobre todo lo que vive en la 
tierra, en los aires y en los mares. 

Entonces hizo Dios al hombre a su semejanza: A imagen de 
Dios lo creó.Varón y hembra los creó. 

Y Dios los bendijo y les dijo: — Multiplíquense, pueblen la tierra ' 
y subyúguenla; ustedes son los amos de los peces, de las aves y de 
todos los animales. 

¡Fíjense! Les doy toda planta que se reproduce por semillas y  ' 
que hay sobre la tierra, y todo árbol frutal para que les sirva de ali- 
mento. 

Y a los animales y aves les doy toda hierba y planta tierna para 
su alimentación. Entonces Dios contempló todo.lo que había he- ] 
cho y vio que era excelente desde todo punto dewista:,Con estó 
terminó el sexto día. 

Al fin quedaron terminados los cielos, la tierra Y 
todo lo que ellos contienen. Al séptimo día, des- 
pués de terminar la obra en que estaba ocupa= 
do, Dios cesó en su tarea. Y bendijo el sépti- 
mo día y lo instituyó como día santo, 
porque era el día en que había termina- 
do su.Obra de creación. 
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Los primeros seres humanos se llamaron Adán y Eva. 

Vivieron en un huerto donde todos los animales comían 
hierba y donde nadie moría. 

El paraíso se llamaba el huerto o jardín de Edén. 

Dios había prohibido a Adán y Eva una sola cosa: comer 
del fruto del Árbol de la Conciencia. Había muchos otros ár- 
boles frutales en el jardín de Edén de los cuales podían co- 
mer, pero un día probaron el fruto prohibido. 


t A e $ 
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Génesis 3:22 


 ntonces el Señor dijo: 
¿”Ahora que el hombre es como uno 
- de nosotros, con conocimiento del 
bien y del mal, no conviene que tome 
del Árbol de la Vida y viva para siempre”. 

Entonces el Señor lo expulsó del huerto de 
Edén para que labrase la tierra de donde había 
sido tomado. 

Dios lo expulsó y puso ángeles al oriente del 
huerto de Edén, y una espada encendida, que 
impedían acercarse al Árbol de la Vida. 


A A AE O 


La violencia aumentaba en la tierra y las cosas iban de mal en 
r. La gente se había corrompido y sólo pensaban en sí mism 
Pro había uno que era diferente... 


Al 


Caín y Abel Noé y el di 


Génesis 4:8 ; / | ] j | j j / ! | 
n día Caín invitó a su hermano: Y , | y: 
— Vamos al campo. Mientras estaban allí, Caín atacó a a 


0% 


su hermano y lo mató. 


No mucho después, Dios le preguntó a Caín: y Po peon 
— ¿Dónde está Abel? | Ñ : 
— ¿Qué sé yo? — replicó Caín. 
— ¿Acaso tengo la obligación de cuidar a mi hermano? EA 


Pero el Señor le contestó: 

— La sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. ¿Qué has 
hecho? Vete pues de la tierra que has manchado con la sangre de 
tu hermano. Aunque la cultives toda tu vida no volverá a darte co- 
sechas. De ahora en adelante serás fugitivo y andarás errante por 
la tierra de lugar en lugar. 

Caín le respondió al Señor: 

— Ese castigo es más de lo que puedo soportar. ¡Me estás expul- 
sando de mi tierra y de tu presencia! 

¡Me estás haciendo fugitivo y errante y cualquiera que me vea 
tratará de matarme! 

El señor le contestó: 

— Nadie te matará, porque si alguien lo hace, lo castigaré siete 
veces más que a ti. 

Entonces, el Señor puso una señal en Caín para que nadie lo 
matara. Caín, salió de la presencia del Señor y se estableció en la 
tierra de Nod al oriente de Edén. 


Génesis 6:9 


sta es la historia de Noé: 
Era un hombre justo, perfecto a pesar de la O 4 
reinante, que siempre trataba de actuar de acuerdo con 
WS 'la voluntad de Dios. 

Tenía tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 

La humanidad se había corrompido a la vista de Dios, y la tic 


estaba llena de violencia. La depravación llegó a tal extremo que e | > 
un día Dios le dijo a Noé: : A Y d 
— He decidido destruir a la humanidad, porque por culpa del pb ” MW 
hombre la tierra está llena de violencia y de corrupción. CATA 
Sí, voy a exterminar al hombre... A ds 
Porque voy a inundar la tierra con un diluvio para destruir a Ñ l E - 


todo ser viviente, a todo lo que respira. Todos morirán. Pero te 
prometo salvarte en el barco con tu esposa, tus hijos y las esposas 
de tus hijos. 
Trae una pareja de cada animal, macho y hembra, y hazlos en- 
trar,en el barco contigo para que sobrevivan al diluvio. También 
a en el barco todo el alimento que túye los necesitarán. 


Ys 


¿HABRÁ LUGAR PARA 
MÍ Y MI CONEJITO? 


vientes fueron Noé y su familia. 
Cuando el agua comenzó a bajar, el arca 
se detuvo sobre los montes de Ararat. 
Se radicaron allí y les nacieron hijos y 
nietos y la población crecía y crecía... 


NX La inundación vino y los únicos sobrevi- 


¡Que 
- monumento! 


| 
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n aquel tiempo toda la humanidad hablaba un mismo 
idioma. A medida que creció la población y se esparció 
hacia el oriente, se descubrió una llanura en la tierra de 
Babilonia que pronto fue densamente poblada. 

La gente que vivía allí comenzó a 
hablar de edificar una gran ciudad 
con una torre que llegara al cielo; 
un monumento soberbio y eterno a 
ellos mismos. 

— Esto nos mantendrá unidos, — 
decían — e impedirá que seamos 
esparcidos por el mundo. Entonces 
hicieron grandes cantidades de la- 
drillos cocidos a fuego, y reunieron 
asfalto para usar como mezcla. 

Pero cuando Dios descendió para 
ver la ciudad y la torre que los hom- 
bres estaban haciendo, dijo: 

— ¡Miren! Si son capaces de hacer 
esto cuando sólo han comenzado a 
hacer uso de la unidad de idioma y 
política que tienen, ¿qué no harán 
después? ¡Nada les será imposible! 
Vamos, descendamos y hagamos que 
hablen diversos idiomas a fin de que 
no puedan entenderse. 

Así, pues, Dios esparció por toda E 
la tierra, lo que impidió que terminaran la construcción de la ciu Y y ' 
dad. Por esta razón la ciudad se llamó Babel (Confusión), porqué 
fue allí donde Dios los confundió haciendo que hablasen diversos 
idiomas, y los esparció por toda la tierra. 
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, La gente vivía esparcida por toda la, tierra y hablaban diversos ú ¡énesis 15: ES o 
a idiomas. Esto no significaba que Dios había abandonado la tierra 0 


espués Jehová te habló. a Alain en visión y le dijo: 


+: , asusuerte. El escogió a.un hombre llamado AD e 
a misión especial. dept o Nc » - No temas, Abram, porque yo soy tu escudo, tu de- ? 
Dios prometió a dd gue Sería e ee dos gran pueblo, fensor. Te daré ars extraordinariámente gran- 
pan había un problema. Abraham y Sara no podían tener hijos. Beto Eies contestó: . y ; 
; E Ah Señor Jehová, ¿de qué me servirán tus bendiciones, si no 
a , me'has dado un hijo? Porque, como no tengo hijo, mi beolicdos hé- 


redará toda mi riqueza. 
, Entonces Jehová le dijo: 
No, nadie ajeno a ti será tu heredero, porque tendrás un hijo 


Et que heredará todo lo que tienes. ' 
Bego Dios sacó a Abram de la tienda y bajo el cielo de la noche 


0 
- “¡=tbuenta cd | 
| j - ntempla el cielo y cuenta las estrellas, si las puedes contar. 


¡Así será tu descendencia: tan numerosa que será on con- 


$ tarl , 
las est rel las ana Y Abram creyó a Dios, y Dios lo declaró justificado. a causa de su fe. 


o 4 


ES BUENO SABER CÓMO ERA EL MUNDO 
DESDE SUS COMIENZOS, PERO... DIGO YO 
¡QUÉ PENA QUE TUVIERON QUE COMER DE ESA 
FRUTA QUE DIOS PROHIBIÓ QUE COMIESEN! 

S| NO, HUBIERAN PODIDO QUEDARSE EN EL 
PARAÍSO... DE TODOS MODOS FUE BUENO QUE 
DIOS SE PREOCUPARA DE LA GENTE, PESE A 
QUE ERAN TAN DESOBEDIENTES CONTRA EL, Y 
QUÉ MALOS ERAN LOS UNOS CON LOS OTROS. 

¡SUERTE QUE EL DILUVIO NO DESTRUYÓ DEL 
TODO A LA TIERRA... PORQUE YO QUIERO 
A LA TIERRA! 


¡Guarda 
el cuchillo...! 


Génesis 22:1 


espués Dios sometió a Abraham a una prueba de amor y | 

obediencia. | 

— Abraham, — llamó Dios. | 

— Aquí estoy, Señor — respondió Abraham. l 

¡Toma a Isaac a quien tanto amas, y llévalo a la tierra de 

Moriah, y ofrécelo en holocausto en uno de los cerros que yo te se- 
Malaré! 

A la mañana siguiente Abraham madrugó, cortó la leña para el 
luego del sacrificio, aparejó su burro y llevando consigo a su hijo 
Inuac y a dos jóvenes esclavos salió en dirección al lugar que Dios 
le había indicado. 

Al tercer día alzó Abraham los ojos y vio el lugar a lo lejos. 

Quédense aquí con el burro — les dijo Abraham a los jóvenes —, 
mientras el muchacho y yo vamos allí para adorar. Luego volvere- 
Mos. 

Y Abraham puso la leña del holocausto sobre los hombros de 
Innac y él cargó el cuchillo y el pedernal con que se hacía el fuego. +. 
Entonces los dos caminaron juntos. 

Padre mío — dijo Isaac —, tenemos leña y pedernal para hacer 
luego, pero ¿dónde está el cordero para el sacrificio? 


¿ntonces el Ángel de Jehová llamó nuevamente a Abraham des- 
de el cielo: 

- Yo, Jehová, he jurado por mí mismo que por cuanto obedecis- 
te y no me negaste a tu hijo amado, yo te bendeciré con increíbles il 


- Dios lo proveerá, hijo mío — respondió Abraham. 

Y siguieron caminando. Cuando llegaron al lugar que Dios le 
había indicado, Abraham edificó un altar, y arregló la leña. 

Luego ató a Isaac y lo puso encima de la leña sobre el altar. En- 


seguida Abraham tomó el cuchillo y lo levantó para hundirlo en bendiciones y multiplicaré tu descendencia hasta que sean incon- il 
su hijo y matarlo. En ese momento el Ángel de J ehová lo llamó a tables miles de millones, como las estrellas del cielo y la arena del | 
nueES desde ea mar. Tus descendientes vencerán a sus enemigos, y tu descenden- | 
e ¡Abraham! ¡Abraham! E cia será bendición a todas las naciones de la tierra por cuanto me | 
— Aquí estoy, Señor — contestó. bbedeciste. 
— Deja el cuchillo. No hieras al muchacho de ninguna manera — 
dijo el Ángel. Ahora sé que Dios ocupa el primer lugar en tu vida, 


porque no me negaste a tu hijo amado. 

Entonces Abraham vio un carnero enredado por los cuernos en 
un arbusto. De modo que tomó el carnero y lo sacrificó como ho- 
locausto en el altar en vez de su hijo. 

Abraham llamó "Jehová proveerá” a aquel lugar, y aún tiene ese 
nombre hasta hoy. 


¡ PAREE... PAREEE....- 
PAREEEE...! 


Isaac tuvo un hijo que se llamaba Jacob. Solemos nombrar a 
los tres patriarcas Abraham, Isaac y Jacob. Casi siempre Ja- 
cob se enredaba en dificultades. Engañó a su padre y a su 
hermano y escapó de casa para que no lo pudieran agarrar... 


¡La escalera 
de Jacob ! 


Génesis 28:10 


acob, pues, salió de Beerseba y viajó hacia Harán. 
Aquella noche, cuando a la puesta del sol se detuvo 
para acampar, tomó una piedra, la puso por cabecera y se 
acostó a dormir. Mientras dormía soñó que había una es- 
calera desde la tierra hasta el cielo, y vio ángeles que subían y ba- 
jaban por ella. 

En la parte superior de la escalera estaba el Señor. — Yo soy 
Jehová — le dijo —, el Dios de Abraham y de tu padre Isaac. La tie- 
rra en que yaces es tuya. Te la daré a ti y a tus descendientes. Por- 
que tendrás tantos descendientes como el polvo! 

Llenarán la tierra de este a oeste y de norte a sur. Todas las na- 
ciones de la tierra serán bendecidas por medio de ti y de tu des- 
cendencia. Además, estaré contigo y te protegeré donde quiera 
que vayas y te traeré sano y salvo a esta tierra. 

Estaré contigo constantemente hasta que haya cumplido todas 
las promesas que te he hecho. 

Entonces Jacob despertó. 

- ¡Dios vive en este lugar! — exclamó con terror —. ¡He dado con 
su casa! ¡Esta es la majestuosa entrada al cielo! 

Se levantó muy temprano a la mañana siguiente y la piedra que 
había usado como almohada la paró como recuerdo del hecho, y 
derramó aceite de oliva sobre'ella 

El lugar lo denominó Betel (Casa de Dios) aunque el nombre 
anterior del pueblo cercano era Luz. Jacob entonces hizo este voto 
delante de Jehová: 

— Si Dios me ayuda y me protege en este viaje, me da ropa y co- 
mida y me trae de regreso a la casa de mi padre, ¡El será mi Dios! 
¡Y esta piedra que he levantado para señal, será lugar de adora- 
ción. Además, de todo lo que me dé le daré el diezmo! 


A PP e 


Jacob, que también se llamaba Israel, tenía muchos hijos, 
pero José era su preferido. Por eso, los otros hermanos de 
José lo envidiaban y odiaban. José soñaba sueños extraños 
donde parecía que toda la familia de José tenían que incli- 
narse ante él. 


La aventura 
de José 


en la cistema.. 


Génesis 37:12 


n día los hermanos de José llevaron los rebaños de su 

padre a Siquem para apacentarlos allí. Pocos días des- 

pués Israel llamó a José y le dijo: 

— Tus hermanos están en Siquem apacentando el gas 

nado. Anda a ver cómo están ellos y el ganado, y vuelve a avisar- 
me. 

— Muy bien — respondió José . . 

Pero cuando los hermanos de José lo vieron, lo reconocieron W' 
la distancia y decidieron matarlo. 

— Ahí viene el soñador — exclamaron — Vamos, matémoslo y 
echémoslo en una cisterna. Luego le diremos a nuestro padre q 
algún animal salvaje se lo comió. 

¡Veremos en qué paran sus sueños! 

Pero Rubén tenía esperanzas de salvarle la vida a José. 

— No lo matemos - dijo — no debemos derramar sangre. Eché+ 
moslo vivo dentro de la cisterna. Así morirá sin que lo toquemo 

Cuando José llegó donde ellos estaban, le quitaron su túnica dl 


colores, y lo arrojaron a una cisterna vacía. Luego se sentaron a 
comer. 

De repente vieron a la distancia una caravana de camellos que 
avanzaba en dirección a ellos. Posiblemente eran comerciantes 
ismaelitas que llevaban aromas, especias y bálsamos desde Galaad 
a Egipto. 


— ¡Miren! — dijo Judá a los demás —. Allá vienen algunos ismaeli- 
tas. ¡Vendámosles a José! ¿Para qué hemos de matarlo y cargar 
con esta culpa en la conciencia? No seamos responsables de su 
muerte porque, después de todo, es nuestro hermano. Todos los 
hermanos estuvieron de acuerdo. 

Cuando llegaron los comerciantes, sacaron a José de la cisterna 
y se lo vendieron por veinte monedas de plata. Los comerciantes 
siguieron el viaje llevando consigo a José hasta Egipto. 


¡QUÉ TIPOS ESOS 
HERMANOS QUE VENDIERON 
A JOSÉ COMO ESCLAVO... 
NO ENTIENDO COMO LES 
PUDO PERDONAR! 


Jose fue vendido como esclavo en Egipto. Pero tuvo éxito y 
leyó a ser el hombre de confianza de Faraón. (el rey de 
lK'y:pto se lamaba Faraón) y llegó a gobernar sobre todo 

-Lu:pto. Vino hambre a la tierra y un día vinieron los herma- 
nos de José y se inclinaron ante él rogando que les vendie- 
ran trigo. 

José simuló no conocerlos y sus hermanos no tenían la 
menor idea de que era José ante quién se inclinaron con 
lunta reverencia. Por fin José se dio a conocer y en vez de 
vengarse de sus hermanos que lo habían vendido como es- 
clavo, los perdonó y toda la familia se mudó a Egipto. 


du PTA 


Toda la familia de Jacob se 
mudó a vivir con José a 
Egipto y la familia creció 
en gran número. A medida 
que pasaba el tiempo tuvie- 
ron hijos, nietos y bisnie- 
tos. 

Pasado el tiempo, subió 
al trono de Egipto un nue- 
vo rey que no se sintió 
comprometido con los des- 
cendientes de José. Estaba 
preocupado porque los is- 
raelitas eran demasiados. 

El rey ordenó esclavizar 
a los hebreos forzándolos a 
trabajar duramente largas 
jornadas y a acarrear pesa- 
das cargas. 

Los capataces eran crue- 
les y maltrataban a los is- 
raelitas. 

Dios vio a su pueblo pa- 
decer y decidió rescatarlos 
y hacerlos regresar a la tie- 
rra que El había prometido 
a Abraham. 

Entonces Dios escogió a 
Moisés como el libertador 
de su pueblo. 


E A SE y dde "IN 4 y . 2 Pe 


qu rdía sin consumirse, se acera fa Le voy a 


oy a enviar al faraón, para que le pidas que te deje sa- 
: car a mi pueblo de Egipto. E: 


tierra rete Vivieron acon- 
tecimientos emocionantes du- 
rante la peregrinación. 


LOS ZAPATOS LES 
DURARON 40 AÑOS... Y LOS 
MÍOS NO AGUANTAN LAS 

VACACIONES DE VERANO.. 


má 


LA NUBE 
Para que el pueblo supiese por 
donde andar en el desierto, 
Dios puso una nube para 
“guiarlos. 
Cuando la nube se movía el 
pueblo la acompañaba. 


% 


a 
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MAS SUELAS 

¿Los israelitas anduvie- 
ron 40 años en el de- 
sierto. Dios les cuidó 
todo el tiempo de modo 
que no se gastó ni la 
ropa ni el calzado. 


EL MONTE 
SINAI 

Un día Dios citó 

a Moisés al Mon- 
te Sinaí. Quería 
darle los 10 man- 
damientos 


LA COMIDA 
Dios hizo llover 
maná cada maña- 
na. Maná era una 
especie de pan. 
Cuando el pueblo 
se cansó del maná 
les envió 
codornices. 

Eran aves que 
podían comer. 


Mo sés, Josué fue el conductor del pueblo. : E a 
11 pueblo a la tierra que Dios había pro- 
im. Habían peregrinado 40 años en el de 


Los diez 
mandamientos 


trar en la tierra. A menudo hubo guerras yo 
a primera ciudad en llegar fue Jericó. a 
' dad tenía gruesas murallas. Dios dijo a Josué que 


Éxodo 20 lé una vuelta alrededor de la ciudad en completo. 


ul 


”No adorarás otros dioses. 


E : ete vueltas alrededor de la ciudad. Después de esto tocaron 
2. No usarás el nombre de Jehová tu Dios sus trompetas y las gruesas murallas de la ciudad se desplo- 
en vano. MAR 
3. Acuérdate de observar el día de reposo como ' AN 
día santo. | 
4. Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas 


una vida larga y buena en la tierra que Dios te da. 
5. No matarás. 
6. No cometerás adulterio. 
7. No robarás. 


¡Cuando el pueblo 
gr itó... 
el muro cayó! 


8. No mentirás. 
9. No codiciarás la casa de tu prójimo. 


10. No desearás dormir con la mujer de tu prójimo, 
ni codiciarás sus esclavos, sus bueyes, sus burros 
. . Pa ” 

ni ninguna cosa que él tenga. 


Josué 6:1 


A MI ME GUSTA 
MÁS EL SÉPTIMO, 
CLARÓ PUES ¡NO HAY 
QUE ROBARLE Á SUS 
COMPAÑEROS! 


os habitantes de Jericó mantenían las puertas de la ciudad 
bien cerradas porque tenían miedo de los israelitas. Nadie 
podía salir ni entrar. 
l —Jericó, su rey, y todos sus guerreros ya están derrotados 
Jehová le dijo a Josué —, porque los he entregado en tus manos. 
Tu ejército caminará alrededor de la ciudad una vez al día durante 
seis días. En el séptimo día caminarán siete veces alrededor de la 
ciudad, y los sacerdotes irán tocando sus trompetas. 

¿ntonces, cuando ellos den un trompetazo largo y estridente 
todo el pueblo dará un gran grito y las murallas de la ciudad cae- 
rán; entonces entrarán en la ciudad desde todas las direcciones. 


Josué reunió a los sacerdotes y les dio las instrucciones: Los hom- 
bres armados irían a la cabeza de la procesión, seguidos por los 
siete sacerdotes que tocarían continuamente sus trompetas. 

¡Qué haya completo silencio y no se oiga otra cosa que el sonido 


de las trompetas! Ninguna otra palabra saldrá de su boca hasta ) 


que les ordene gritar; y entonces, ¡griten! o 
Al amanecer del séptimo día comenzaron nuevamente, pero esta 
z dieron siete vueltas alrededor de la ciudad en lugar de una. La Ñ 
séptima vez, mientras los sacerdotes tocaban un trompetazo largo 
y estridente, Josué ordenó a la gente: 

—¡Griten! ¡Jehová nos ha entregado la ciudad! 

Cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, gritaron lo más 
fuerte que pudieron. Repentinamente las murallas de Jericó se 
derrumbaron delante de ellos, y el pueblo entró en la ciudad desde 
todas las direcciones y la capturaron. 


Z 


YO CREÍ QUE LOS 
JUECES TENÍAN QUE 
VER CON EL DEPORTE... 


La radicación en el país fue un tiempo 
intranquilo para el pueblo, y no se deci- 
dían si creer en Dios o no. 

A menudo se vieron envueltos en difi- 
cultades. 

Dios escogió a ciertas personas para 
ayudar al pueblo. Se llamaban jueces y 
muchas veces los israelitas eran salva- 
dos de sus enemigos. 

Débora, Gedeón, y Sansón son tres 
ejemplos de jueces de los cuales puedes 
leer en la Biblia en el libro de los Jueces. 

El último juez se llamaba Samuel. El 
vivía y ministraba en el templo desde su 
niñez. Samuel trabajaba con un sacer- 
dote llamado Elf. 


Mie RES —. 


ientras tanto, el pequeño Samuel estaba al servicio de 
Jehová como ayudante de Elí. 


Jehová. 


E 3 


— Samuel, Samuel. 

— Aquí estoy — contestó Samuel, y saltando de la cama corrió 
hasta donde Elí estaba. 

—¿Qué quieres? — le preguntó — No te he llamado - dijo Elí. 
Vuelve a la cama. 


Y así lo hizo. Jehová volvió a llamar: — Samuel. Y nuevamente 
Samuel se bajó de la cama y corrió a donde estaba Elí. 

Aquí estoy — dijo — ¿Para qué me necesitas? 

— No, yo no te he llamado, hijo mío — dijo Elí —. Vuelve a la 
cama. 

Samuel nunca habia recibido un mensaje de Jehová. Jehová lla- 
mó a Samuel por tercera vez, y una vez más Samuel se bajó de la 
cama y corrió a la habitación de Elí. 

— Sí — le dijo —. ¿Qué necesitas? 

Elí comprendió que era Jehová quien le había hablado al mu- 
chacho, y le dijo: 

— Vé y acuéstate de nuevo, y si oyes otra vez la voz dile: 

”Habla, Señor, que tu siervo escucha”. Samuel volvió a acostarse. 

Y Jehová volvió a llamarlo como antes: 

— Samuel, Samuel. 

Y Samuel respondió: 

— Habla, Señor. 

Entonces Jehová le dijo: 

— Voy a hacer algo tan sorprendente en Israel. 

Voy a cumplir todas las cosas terribles que le dije a Elí. Le he 
advertido continuamente a él y a toda su familia que recibirán un 
castigo. Porque sus hijos blasfeman contra mí, y él no se les opo- 
ne. 
Por lo tanto, he jurado que los pecados de Elí y sus hijos no se- 
rán perdonados por sacrificios y ofrendas. 

Samuel se quedó acostado hasta la mañana y luego abrió las 
puertas del Tabernáculo como de costumbre porque tenía miedo 
de contarle a Elí lo que Jehová le había dicho. 

Pero Elí lo llamó. 

— Hijo mío. ¿Qué te dijo Jehová? — le pregunto. Dímelo todo y 
que Dios te castigue si me escondes algo de lo que te dijo. 

Samuel le contó lo que Jehová le había dicho. 

— Es la voluntad de Jehová — respondió Elí —. Haga El como me- 
jor le parezca. 

Samuel crecía y Jehová estaba con él y el pueblo atendía cuida- 
dosamente a sus consejos. Y todo Israel, desde Dan a Beerseba sa- 
bía que Samuel iba a ser un profeta de Jehová. 
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¡QUÉ COSA. DIOS HABLÓ CON SAMUEL 
Y NO CON ELÍ QUE ERA MAYOR... 

DIOS HABLA CON QUIEN QUIERE Y 
ELIGE A QUIEN QUIERE PARA 
ENCARGARLE ALGO PARA HACER. 

NO TIENE PORQUÉ SER COMO PIENSAN 
LOS DEMÁSII! MIRÁ NOMÁS LA PÁGINA 
QUE SIGUE. 

¡QUE TAL! ¿Y SI DIOS ME ESCOGIERA A 
MI PARA ALGO...? ¡ME GUSTARÍA! 


¡El pequeño 


se agranda...! 


1 Samuel 16:1 


inalmente Dios le dijo a Samuel: Toma un cuerno de acei- 

te de oliva, vé a Belén y busca a un hombre llamado Isaí, 

porque a uno de sus hijos he escogido para que sea el nue- 

vo rey. Lleva contigo una becerra y di que has ido a ofre- 
cer un sacrificio a Dios. Invita a Isaí al sacrificio y yo te mostraré ú 
cuál de sus hijos debes ungir. . . 

Samuel hizo lo que Dios le ordenó. Cuando llegó a Belén, los 
ancianos de la ciudad salieron temblando a su encuentro. 

—¿Qué pasa? — le preguntaron—. ¿A qué has venido? 

— No pasa nada — contestó Samuel —. He venido a ofrecer un sa- 
crificio a Jehová.Purifíquense y acompáñenme al sacrificio. Y rea- 
lizó el rito de la purificación en favor de Isaí y de sus hijos y los in» 
vitó al sacrificio. Cuando llegaron, Samuel miró a Eliab y pensó: 

— "Este debe ser el hombre que Dios ha escogido”. Pero Dios 
dijo: 
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f 
as. 


PRES 


a 
4 
' 
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- No juzgues al hombre 
miro el corazón. 
Isaí le presentó entonces a su 


— Este tampoco es el esco 
samuel dijo: 


— No, éste tampoco es. Así le fueron 
b ? ta s. presentando uno por u 
É La los pios de Isaí, pero todos fueron rechazados 2 
— €hova no ha escogido a ninguno de ellos — le dijo Sa 
Isaí —. ¿Estos son todos los hijos que tienes? de a 
- Sólo falta el menor — replicó Isaí 
dando las ovejas. 
- Mándalo a buscar inmediatamente — dijo Samuel 
me sentaré a comer hasta que él haya llegado. 


Isaí lo mandó a buscar. Era un ¡ ; 
lo agradable. un Joven gallardo, rubio y de aspec- 


Y Dios le dijo: 
Este es. Ungelo. 


Samuel tomó el aceite de oliva Í Í 
Sal que había traído y lo derramó so- 
bre la cabeza de David delante de sus hermanos. El Espíritu de E 


Jehová entonces d Í | 
2 


Y Samuel regresó a Rama. 


por su apariencia exterior, pero yo 


hijo Abinadab. Pero Dios le dijo: 
gido. Isaí le presentó a Sama, pero 


— pero está en el campo cui- 


— porque no 


escribió muchas canciones y salmos. 
ás conocido es el Salmo 23. 


Jehová es 
mi Pastor...! 


ehová es mi pastor; nada me faltará. 

En lugares de delicados pastos me hará descansa: 
junto a aguas de reposo me pastoreará. 
Confortará mi alma; Me guiará por sendas de justicia 


Por amor de su nombre 


Aunque ande en valle de sombra de muerte, 

No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; 
Tu vara y tu cayado me infundirán aliento 
Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores 
Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. 


Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida, A 
Y en la casa de Jehová moraré por largos días. / 


AS 


¡David vence 
al gigante...! 


l Samuel 17:38 


aúl le puso a David su armadura; un yelmo de bronce y 
una cota. 

David se la puso, se ciñó la espada y dio unos pasos 
para ver cómo se sentía con todo aquello, porque jamás 
había usado tales cosas. 

— Apenas me puedo mover — exclamó, y se lo quitó todo otra 
vez. 

Luego tomó cinco piedras lisas del arroyo y las puso en la alfor- 


ja, y armado solamente con una vara de pastor y una honda, co- 
menzó a avanzar hacia Goliat. 

Goliat se adelantó hacia David con su escudero delante. ¡Venía 
burlándose del apuesto jovencito de mejillas rosadas! 

— ¿Soy acaso un perro — rugió delante de David — que vienes a 
mí con un palo? 

Y maldijo a David en el nombre de sus dioses. 


Ven aquí y daré tus carnes a las aves de rapiña y a los animales sal- 
vajes — gritó Goliat. 

David respondió gritando: 

— Tú vienes a mí con espada y lanza, pero yo voy a ti en el nom- 
bre de Jehová de los ejércitos del cielo y de Israel, el Dios verdade- 
ro a quien tú has desafiado. Hoy Jehová te vencerá y yo te mataré 
y te cortaré la cabeza. 

Y después daré tu cadáver y el de tus compañeros a las aves de 
rapiña y a los animales salvajes. Así todo el mundo sabrá que Jeho- 
vá no depende de las armas para realizar sus planes; El actúa sin 
considerar los medios humanos. El los va a entregar a ustedes en 
nuestras manos. 

Goliat avanzó de nuevo y David corrió a su encuentro. Y sacan- 
do una piedra de la alforja la lanzó con la honda y golpeó al gigan- 
te en la frente y cayó de bruces a tierra. 

De esa manera David venció al gigante filisteo. Como no tenía 
espada, corrió y sacó la del gigante de la vaina y lo mató con ella, y 
luego le cortó la cabeza. 

Cuando los filisteos vieron que su campeón había muerto, 
huyeron. 


HUY] ¡HUY 
¡QUÉ HORROR! 


¡Tu padre 
me quiere matar! 


1 Samuel 20 


¿Por qué está tu padre tan decidido a matarme? 

— Eso no es cierto — protestó Jonatán —. Estoy seguro que él no 
planea tal cosa porque él siempre me dice todo lo que va a hacer, 
aun las cosas pequeñas, y yo sé que él no me ocultaría semejante 
plan. 

¡Por supuesto que tú no lo sabes! — dijo David —. Tu padre sabe 
perfectamente bien la amistad que nos une, y seguramente ha 
pensado: ”No se lo diré a Jonatán. ¿Para qué afligirlo?” Pero la ver- 
dad es que estoy a un paso de la muerte; lo juro por Dios y por tu 
propia alma. 

— Dime qué puedo hacer — rogó Jonatán. 

— Mañana comienza la celebración de la luna nueva — respondió 
David —. Siempre he estado con tu padre en esta ocasión, pero ma- 
ñana me esconderé en el campo y me quedaré allí hasta la tarde 
del tercer día. 

Si tu padre pregunta donde estoy dile que te he pedido permiso 
para ir a Belén, para la reunión familiar anual. 

Si él lo halla bien, yo sabré que no tiene nada contra mí, pero si 
se enoja, sabré que está planeando matarme. Haz esto por mí, 
puesto que estamos unidos por un pacto solemne delante de Dios. 
Y si he pecado contra tu padre, mátame tú mismo, pero no me en- 
tregues a él. E: 

— ¡Ni pensarlo! — exclamó Jonatán — Mira, ¿no crees que yo te lo 
diría si mi padre tuviera planes de matarte? 

Entonces David preguntó: 

— ¿Cómo sabré si tu padre está enojado o no? 

— Sal al campo conmigo — contestó Jonatán, y salieron juntos. 
Una vez fuera, Jonatán juró a David: 

— Prometo por Jehová el Dios de Israel, que a esta hora mañana, 
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o pasado mañana a lo sumo, conversaré con mi padre acerca de ti 
y te haré saber qué intenciones tiene. Si está airado y desea matar- 
te, que Dios me mate si no te lo digo, para que puedas escapar. 

¡Que Dios esté contigo como estaba con mi padre! Sé que mien- 
tras yo viva me serás fiel, porque nos hemos jurado lealtad.Y que 
si muero seguirás leal a mi familia. Y después que Dios haya des- 
truído a todos sus enemigos, que Dios te juzgue si tú y tu casa no 
muestran amor a mis descendientes. 

Y renovó Jonatán su pacto con David por el amor que los unía, 
porque lo quería tanto como a sí mismo. Luego le dijo: 

— Te van a echar de menos cuando tu lugar a la mesa esté vacío. 
Pasado mañana se notará mucho más. Vé entonces al lugar en que 
te escondiste, hasta la mañana, junto a la piedra de Ezel. Yo saldré 
y dispararé tres flechas hacia la piedra, como si estuviera tirando 
al blanco. Enseguida enviaré a un muchacho para que las recoja y 
las traiga. 

Si oyes que le digo: "Están de este lado”, sabrás que todo está 
bien, y que no hay problema. 

Pero si le digo: "Sigue más allá, las flechas están todavía más 
allá de tí”, significará que debes partir inmediatamente. Y que Dios 
nos ayude a guardar las promesas que nos hemos hecho, porque 


59 


El ha sido testigo de ellas. Y David se escondió en el campo. 

Cuando comenzó la celebración de la luna nueva, el rey se sentó 
a comer como de costumbre en su lugar junto a la pared. Jonatán 
estaba sentado en frente de él y Abner estaba sentado junto a Saúl, 
pero el lugar de David estaba vacío. 


Saúl no dijo nada ese día porque supuso que algo había pasado, 
que quizás David estaba ceremonialmente impuro. Pero cuando 
vio que su lugar estaba vacío también el día siguiente, le preguntó 
a Jonatán: 

— ¿Por qué es que David no ha venido a comer ayer y hoy? 

— Me pidió que le permitiera ir a Belén, a participar en una fies- 
ta familiar. Su hermano le pidió que estuviera presente. Yo le dije 
que fuera. Saúl se encendió de ira. 

- ¡Hijo de la perdida! — le gritó —. ¿Piensas que no sé que tú 
quieres que ese hijo de nadie sea rey en tu lugar para vergitenza 
tuya y de tu madre? 

Mientras ese hombre viva jamás llegarás a ser rey. ¡Ahora vé, en- 
cuéntralo y tráemelo, porque ese tipo merece la muerte! 

— ¿Por qué merece la muerte? ¿Qué ha hecho? — preguntó Jona- 
tán. Entonces Saúl arrojó la lanza contra Jonatán, con la inten- 
ción de matarlo. Jonatán comprendió que su padre realmente que- 
ría matar a David, y se retiró de la mesa, encendido de ira, y se 
negó a comer en todo aquel día porque estaba muy herido por la 
vergonzosa conducta de su padre hacia David. 

A la mañana siguiente, de la manera acordada, Jonatán salió al 
campo y llevó a un joven consigo para que le recogiera las flechas. 

— Corre — le dijo al muchacho - y recoge las flechas que dispare. 

Mientras el muchacho corría, Jonatán disparó una flecha por 
encima de su cabeza. Cuando el muchacho estaba por llegar a 
donde la flecha había caído, Jonatán gritó: 

— La flecha está todavía más allá; date prisa, no esperes! El mu- 
chacho recogió la flecha y se la entregó a su señor. Por supuesto, 
no entendió el mensaje que las palabras de Jonatán encerraban. 

Solamente Jonatán y David losabían. Jonatán le entregó el arco 
y las flechas, y le ordenó llevarlas a la ciudad. 

En cuanto se fue, David salió de su escondite detrás de la roca y 
se abrazaron al tiempo que lloraban, especialmente David. 

Finalmente, Jonatán le dijo a David: 

— Consuélate porque nos hemos confiado mutuamente nuestros 
hijos y los hemos puesto en las manos de Dios para siempre. Se 
separaron; David se fue por su camino y Jonatán regresó a la 
ciudad. 


BEA 


Al fin David fue rey. Tuvo un hijo que se llamaba Salomón. 
Luego Salomón sucedió a David como rey. 


Pide lo que 
quieras... 


l Reyes 3:5 


na noche Dios 

se le apareció 

a Salomón en 

un sueño y le 
dijo que pidiera todo lo 
que quisiera, y le sería 
concedido. — Salomón 
respondió: 

— Fuiste muy miseri- 
cordioso con mi padre 
David, porque él era ho- 
nesto veraz y fiel a ti y 
obedecía tus manda- 
mientos. Y has continua- 
do mostrándole tu mise- 
ricordia al haberle dado 
un hijo que se sentara en 
su trono. Oh Jehová Dios 
mío, ahora tú me has he- 
cho rey en lugar de Da- 
vid mi padre, pero soy 
como un niño que no conoce el camino que ha de seguir. 


no has pedido larga vida ni riquezas para ti, ni has pedido derrotar 


Y aquí estoy entre tu pueblo escogido, una nación tan grande a tus enemigos, yo te daré lo que has pedido. 
que es casi imposible contar su número. Jehová respondió: 

Dame sabiduría a fin de que pueda gobernar bien a tu pueblo y — Te daré una sabiduría como la que nadie ha tenido antes ni 
que pueda tener un buen discernimiento de lo que es bueno o es | tendrá después. Y también te daré lo que no has pedido: riquezas y 
malo. Porque, ¿quién con su propia capacidad puede cargar con honor. Nadie en el mundo será tan rico y famoso como lo serás tú 
una responsabilidad tan grande? por el resto de tu vida. 

El Señor miró con agrado esta petición y se alegró de que Salo- | Y te daré una larga vida si sigues mis pasos y mis leyes como lo 


món hubiera pedido sabiduría. Por esto respondió: | hizo David tu padre. Entonces Salomón despertó y comprendió 
— Por cuanto has pedido sabiduría para gobernar a mi pueblo, y que había tenido una visión en sueños. 
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"Confía en tu 
dinero 
y te hundirás; 
Confía en Dios 
y florecerás como 
un árbol!" 
Proverbios 11:28 


- Tramar 
perversidades 
es tan malo 


como hacerlas!" 
Proverbios 24:9 


| Un bocado de pan 
| seco comido en paz 
| es mejor que buena 
¡ 
i 


carne todos los ! las palabras 
Y F j | . 
días ' ¡apacibles dan 
con discusiones y | [vida y salud. 
pleitos." h | 


Las quejas 
Proverbios 17:1 


producen el 


| desaliento!" 
Proverbios 15:4 


| 


"El amor olvida 
los errores 
el reclamar acerca 
de ellos ! 
acaba con las 


asin 
A 


¡Partan 
el niño por el 
medio..! 


1 Reyes 3:16 


oco tiempo después dos jóvenes 
prostitutas vinieron ante el rey 
a fin de que pusiera fin a una 
disputa que había entre ellas. 

— Señor — comenzó a hablar una de 
ellas —, vivimos en la misma casa, noso- 
tras dos y recientemente tuve un hijo. 
Pero el niño de ella dormida lo aplastó. 

Luego ella se levantó en la noche y 
tomó a mi hijo mientras yo dormía y 
puso su hijo muerto en mis brazos y el 
mío lo llevó a dormir con ella. 

En la mañana, cuando quise darle de 
mamar a mi hijo encontré que estaba 
muerto. Pero cuando aclaró, vi que no 
era mi hijo. 

La otra mujer interrumpió: 

— Ciertamente era hijo de ella, y el 
niño que vive es mío. 

Y de esta manera discutieron delante 
del rey. Entonces el rey dijo: 

— Aclaremos las cosas: Ambas quieren 
el niño vivo, y cada una dice que el niño 
muerto pertenece a la otra. Muy bien, 
tráiganme una espada. Cuando le traje- 
ron la espada el rey dijo: 

— Partan en dos al niño vivo y dénle 
una mitad a cada una de estas mujeres. 

Entonces la mujer que realmente era 
la madre del hijo, y que lo amaba mucho 
gritó: 
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— Oh, no, señor. Dale a ella el niño, no lo mates. Pero la otra 
mujer dijo: 

— Bien, de esta manera no será tuyo ni mío; que lo dividan entre 
nosotras. 

Entonces el rey dijo: 

— Dénle el niño a la mujer que lo quiere vivo, porque ella es la 
madre. 

Pronto se difundió este suceso y la sabia decisión del rey por 
toda la nación y todo el pueblo estaba asombrado, porque com- 
prendieron la gran sabiduría que Dios le había dado. 


Los profetas. 


Muchos de los reyes que gobernaron 
después de David y Salomón, no se in- 
teresaron en nada de Dios. 

Muchos hicieron lo contrario a lo que 
Dios había dicho, y el país se dividió en 
dos partes. 

Dios llamó a profetas y hablaba por 
medio de ellos. Los profetas eran llama- 
dos por Dios para oír sus planes y luego 
relatarlos al pueblo. A veces veían visio- 
nes, otras veces predicaban, y otras ve- 
ces ellos mismos eran los símbolos. 

El profeta Isaías por ejemplo tenía 
que ir desnudo y descalzo para mostrar como el pueblo sería lle- 
vado en cautiverio, descalzo y desnudo. 

Los profetas advertían al pueblo y les decían que les iría mal si 
no obedecían a Dios. A veces ayudaba, otras veces no. 

Los profetas vivieron momentos de aventuras. A veces interpre- 
taban sueños y podían predecir el futuro. 


Muchos profetas habla- 
ron del Mesías, un rey 
que vendría, y muy lejos 
en el porvenir podían ver 
un mundo sin guerras. 
Las espadas serían trans- 
formadas en arados y 
hasta que habría paz en- 
Y tre los animales. Los lo- 

bos y los corderos des- 
1144 cansarían juntos. 
Muchos libros del Anti- 
guo Testamento fueron escritos por profetas o lo que estaba suce- 
diendo alrededor de los profetas. 

En los Libros de los Reyes de la Biblia podemos leer entre otros 
de Eliseo. El fue un profeta que tuvo que ver con muchos mila- 
gros. Cierta vez ayudó a una mujer para que no se le acabara el 
aceite. 


SI YO PUDIERA VER EL FUTURO, 
SABRÍA QUE REGALOS ME 
DARÍAN FARA NAVIDAD...! 


Al 


pe Pa e Tr — Tráiganme otro cántaro — dijo ella a sus hijos. 

3 E SS UUES — No hay más le dijeron. 

' Y entonces el aceite dejó de fluir. Cuando le contó al profeta lo 

A £da ADC que había ocurrido, él le dijo: 

5 O ette — Vé, vende el aceite y paga tu deuda. Te quedará dinero sufi- 
ciente para que tú y tus hijos sigan viviendo. 


2 Reyes 4:1 


n día la esposa de uno de los aprendices de profeta le 

contó a Eliseo que su esposo había muerto. Era un 

hombre que amaba a Dios, según dijo ella. Pero al mo- NN 

rir debía algún dinero, y el acreedor le estaba exigiendo 
su pago. Si ella no pagaba, dijo que se llevaría a sus dos hijos 
como esclavos. 

— ¿Qué puedo hacer por ti? — le preguntó Eliseo —. ¿Cuánto ali- 
mento tienes en la casa? Absolutamente nada, salvo un cántaro de 
aceite de oliva — contestó ella. 

— Entonces pide prestados cuantos 

vasos y cántaros puedas de tus amigas 
y vecinos — le ordenó —. Luego entra 
en casa con tus hijos, cierra la puer- 
ta y echa aceite de oliva de tu cánta- 
ro en los que has pedido prestados, 
y los vas poniendo a un lado a me- 
dida que se llenen. 
Ella lo hizo así. Sus 
hijos le trajeron vasos y 
a» cántaros, y ella los lle- 
nó uno tras otro. Pron- 
to cada recipiente estu- 
vo lleno hasta el borde. 


El baño que 
E ” Í v 
O sanó..! 


2 Reyes 5:1 


l rey de Siria sentía mucha admiración por Naamán, co- 
mandante en jefe de su ejército, porque había conducido 
a sus soldados a muchas victorias gloriosas. Era un 
héroe, pero estaba leproso. 

Los sirios habían invadido a Israel en varias ocasiones y entre ¡ 
los cautivos había una muchacha que había sido dada como criada AN 
a la esposa de Naamán. Y 

Un día la muchacha le dijo a su ama: 

— Me gustaría que mi amo fuera a ver 
al profeta en Samaria. ¡El lo sanaría de 
la lepra! 

Naamán le dijo al rey lo que la joven 
había dicho. 

— Vé y visita al profeta le dijo el rey —. 
Yo te daré una carta de presentación 
para que la entregues al rey de Israel. 

Naamán emprendió la marcha. Lleva- 
ba consigo regalos de 360 kilos de plata, 
1200 kilos de oro y diez mudas de ropa. 
La carta dirigida al rey de Israel decía: 
”El hombre que lleva esta carta es mi 
siervo Naamán. Quiero que lo sanes de 
la lepra”. 

Cuando el rey de Israel leyó la carta, 
rasgó su ropa y dijo: ; 

= Este hombre me manda a un lepro- 
so para que lo sane. ¿Acaso soy Dios que 
pueda matar y dar la vida? Solo está > 
buscando un pretexto para invadirnos”, 
nuevamente. - Y 

Pero cuando Eliseo el profeta oyó lo 
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que le ocurría al rey de Israel le envió un mensaje: ”¿Por qué está 
tan confundido? Envíame a Naamán, y él sabrá que hay profeta de 
Dios en Israel”. 

Naamán llegó con sus caballos y carros y se paró a la puerta de 
la casa de Eliseo. 

Eliseo le mandó a decir que fuera a lavarse siete veces en el río 


Jordán y que así sanaría de su lepra. Pero Naamán se enojó y se 
fue. 


— ¿Qué le parece? — dijo —. Yo pensaba que por lo menos saldría 
y me hablaría. Pensé que levantaría la mano sobre la lepra, ¡invo- 
caría el nombre de Jehová su Dios y me sanaría! 

Los ríos Abana y Farfar de Damasco son mucho mejores que to- 
dos los ríos de Israel juntos. Si de ríos se trata, yo me lavaré en mi 
país y me libraré de mi lepra. 

Se marchó furioso. Pero sus criados le dijeron: 

- Si el profeta le hubiera pedido que hiciera algo extraordinario, 
¿no lo habría hecho? Debiera obedecerle mucho más si lo único 
que le ha dicho es que vaya y se lave y quedará curado. 

Entonces Naamán fue al río Jordán, se sumergió siete veces 
como el profeta le había dicho, ¡y su carne quedó tan sana como la 
de un niño! 


Amós era un pastor de ovejas, a quien Dios había llamado pres 
profeta. Vivía en un tiempo cuando en el país aumentaban as in- 
justicias. Los ricos sólo pensaban en si mismos y se construían 
lujosos palacios, mientras los pobres empobrecían cada vez pias 
»Beben vino en grandes cantidades y se perfuman con ungiientos 
| aromáticos y no les importa que sus hermanos necesitan su ayu- 
| da”, profetizaba Amós. . 
Dios tampoco toleraba que el pueblo ostentase y pretendía 
| »honrarle” con fiestas religiosas y solemnes asambleas, pero no 
les interesaba lo que Dios les decía. 
Amós advirtió al pueblo que si no cambiaban su forma de vida, 
Dios destruiría sus hermosos hogares... ; 
Nadie quiso escucharlo a Amós y fue echado del país. Pero esto 
no lo detuvo. El se puso a escribir el mensaje de Dios. : 
4 Dos años después de las profecías de Amós, la tierra fue casti- 
] gada por un terremoto que destruyó muchas de sus hermosas ca- 
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Sadrac, Mesac 
y Abednego 


Daniel 3:1 


l| Rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, de veinti- 
siete metros de alto y casi dos metros setenta de ancho, y 
la hizo levantar en la llanura de Dura, en la provincia de 
Babilonia. 

Luego envió mensajeros a todos los príncipes, gobernadores, ca- 
pitanes, jueces, tesoreros, consejeros, alguaciles, y autoridades 
provinciales de su imperio, para venir a la dedicación de su esta- 
tua. 

Cuando todos habían llegado y estaban reunidos frente al mo- 
numento, un heraldo anunció: 

— Oh gente de todas las naciones y lenguas, ésta es la orden del 
rey: "Cuando comience a tocar la banda, deben postrarse y adorar 
la estatua de oro del rey Nabucodonosor; cualquiera que rehúse 
obedecer será inmediatamente arrojado en un horno de fuego ar- 
diente.” 

Al comenzar a tocar la banda; todos, cualquiera que fuera su na- 
ción, lengua o religión, cayeron al suelo y adoraron la estatua. 

¡Pero algunos funcionarios fueron al rey y acusaron a algunos 
de los judíos de haberse negado a adorar la estatua. Le dijeron: 

— Oh rey, usted ha establecido una ley ordenando que todos de- 
ben postrarse y adorar la estatua de oro cuando la banda comience 
a tocar, y que cualquiera que rehúse hacerlo será arrojado a un 
horno de fuego ardiente. 
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ero hay algunos judíos aquí, Sadrac, Mesac y Abednego, a 
quienes ha puesto a cargo de los asuntos de Babilonia, 
que le han desafiado, rehusando servir sus dioses o ado- 
rar la estatua de oro que ha levantado. 


Entonces Nabucodonosor, en un arrebato de ira, ordenó que 
Sadrac, Mesac y Abednego fueran traídos delante de él. 

—¿Es verdad, oh Sadrac, Mesac y Abednego, que han rehusado 
servir a mis dioses y adorar la estatua de oro que levanté? — les 
preguntó —. 

— Les daré otra oportunidad. Cuando oigan la música, si se ' 
postran y adoran la estatua, todo estará bien. : 

Pero si rehúsan, serán arrojados inmediatamente en un horno 
de fuego ardiente. ¿Y qué dios podrá librarlos de mis manos en- 
tonces? 

— Sadrac, Mesac y Abednego, respondieron: 

— Oh rey Nabucodonosor, no nos preocupa lo que nos puede pa- 
sar. Si somos arrojados al horno de fuego ardiente, nuestro Dios 
puede librarnos; y El nos librará de su mano, oh majestad. 

Y aunque no lo hiciera, debe entender que aun así nosotros ja- 
más, bajo ninguna circunstancia, serviremos sus dioses o adorare- 
mos la estatua de oro que ha levantado 


ntonces Nabucodonosor se puso furioso y su rostro se en- 
cendió de ira contra Sadrac, Mesac y Abednego. Mandó 
que el horno fuera calentado siete veces más de lo habi- 
tual. 

Luego llamó a algunos de los hombres más fuertes de su ejérci- 
to para que ataran a Sadrac, Mesac y Abednego, y los arrojaran en 
el fuego. 

Fueron pues bien atados con sogas y arrojados al horno, con su 
ropa puesta. : : 
Y por estar el horno excesivamente caliente, por la orden que 
había dado el rey en su ira ¡las llamas del fuego mataron a los sol- 
dados al arrojarlos adentro! Así Sadrac, Mesac y Abednego cayeron 

atados en medio de las llamas. -* 
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e pronto, asombrado Nabucodonosor se levantó de prisa 
y preguntó a sus consejeros: 
— ¿No arrojamos a tres hombres al horno? 
— Indudablemente, oh rey — le respondieron. 
Pero miren — gritó el rey Nabucodonosor—. Yo estoy viendo cuatro 
hombres sueltos, paseándose en medio del fuego, ¡y ni siquiera 
han sufrido daño de las llamas! ¡Y el cuarto se parece a un dios! 


uego Nabucodonosor se acercó lo más posible a la puerta 
abierta del horno y gritó: : : 
— Sadrac, Mesac y Abednego, siervos del Dios supre- 
mo, ¡salgan, y vengan aquí! Entonces salieron de en me- 
dio del fuego. Los príncipes, gobernadores, capitanes y consejeros 
se juntaron en derredor y comprobaron que el fuego no los había 
tocado. : 

Ni siquiera un pelo de sus cabezas se había chamuscado, su ropa 
estaba intacta, y ¡ni el olor del fuego se les había pegado!. Enton- 
ces Nabucodonosor dijo: = 

— Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abednego, pues envió 
su ángel para librar a sus siervos que confiaron en El. 


llos desafiaron la orden del rey, y estaban dispuestos a 
morir antes que servir o adorar cualquier dios que no 
fuera el de ellos. ES 
Por lo tanto decreto que cualquier persona de la nación, 
lengua o religión que sea, que hable contra el Dios de Sadrac, Me- 
sac y Abednego será descuartizado y su casa arrasada. Pues ningún 
otro dios puede hacer lo que este Dios hace. 
Luego el rey engrandeció a Sadrac, Mesac y Abednego, de modo 
que prosperaron en gran manera allí en la provincia de Babilonia. 


E 


Janiel en el foso 


los leones...! 


Daniel 6:1 


arío de Media entró en la ciudad y comenzó a reinar a la 
edad de sesenta y dos años. Darío dividió el reino en 
¡ciento veinte provincias, cada una de ellas bajo un go- 
bernador. Los gobernadores a su vez debían dar cuenta a 
tres presidentes (Daniel era uno de ellos), para que el rey pudiera 
administrar el reino en forma eficiente. Daniel pronto se destacó 
entre los otros presidentes y gobernadores porque tenía gran ca- 
pacidad, y el rey pensó colocarlo a él al frente de todo el imperio. 
Esto naturalmente despertó la envidia de los otros presidentes y 
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gobernadores, de modo que comenzaron a buscar alguna falla en 
la forma en que Daniel manejaba sus asuntos para así denunciarlo 
al rey. ¡Pero no podían encontrar nada digno de crítica en él! Era 
fiel y honesto, y no cometía errores. Llegaron pues a la conclu- 
sión: 

— Nuestra única posibilidad para reprocharle algo tendrá que ver 
con su religión! Decidieron ir al rey y decirle: 

— ¡Vive por siempre, oh rey Darío! Nosotros, los presidentes, go- 
bernadores, consejeros y diputados hemos decidido por unanimi- 
dad que usted debiera promulgar una ley irrevocable, establecien- 
do que todo aquel que en el término de treinta días hiciera 
petición alguna a quienquiera que sea, dios u hombre, fuera de 
usted, oh rey, sea arrojado a los leones. Le solicitamos que ponga 
su firma a esta ley modo que no pueda ser cancelada o cambiada; 
será una ”ley de los medos y los persas”, que no puede ser revoca- 
da. Firmó, pues, el rey Darío esta ley. 

Pero aunque Daniel lo supo, se fue a su hogar y se arrodilló 
como de costumbre en su dormitorio de arriba, con sus ventanas 
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abiertas hacia Jerusalén. 

Oró tres veces al día, tal como siempre lo había hecho, dando 
gracias a su Dios. 

Entonces los hombres vinieron en masa a la casa de Daniel y lo 
encontraron orando e invocando a su Dios. Volvieron precipitada- 
mente ante el rey y le recordaron su prohibición. 

— ¿No ha firmado un decreto — le dijeron — que no permite nin- 
guna petición a cualquier dios u hombre, que no sea usted, duran- 
te un plazo de treinta días? ¿Y que todo aquel que lo desobedeciera 
fuera arrojado a los leones? 

- Sí — respondió el rey —, es una ”ley de los medos y los persas”, 
que no puede ser alterada ni revocada. 

Entonces le contaron al rey: — Pues Daniel, uno de los cautivos 
judíos, no está prestando atención ni a usted ni a esta ley. Por el 
contrario él está solicitando favores a su Dios tres veces al día. 

Al oír esto, el rey se enojó consigo mismo por haber firmado se- 
mejante ley, y se propuso salvar a Daniel. Pasó el resto del día tra- 
tando de encontrar alguna manera de sacar a Daniel de este aprie- 
to. 


l atardecer los hombres volvieron ante el rey y le dije- 
ron: 

— Oh rey, no hay nada que pueda hacer. Ha firmado la 
ley y no puede ser cambiada. Al fin el rey se vio obligado 
a dar la orden de arrestar a Daniel, y fue llevado al foso de los leo- 
nes. El rey le dijo entonces: 

— Quiera tu Dios, a quien sirves continuamente, librarte. 

Entonces lo arrojaron allí. Y trajeron una piedra que colocaron 
sobre la entrada y el rey selló la piedra con su anillo, y con el ani- 
llo de su gobierno, para que nadie pudiera rescatar a Daniel de los 
leones. Luego el rey volvió a su palacio y se acostó sin cenar. Re- 
chazó su diversión habitual y no pudo conciliar el sueño. 


uy temprano a la mañana siguiente se dirigió a toda 
prisa al foso de los leones, y llamó con voz angustiada: 
— Oh Daniel, siervo del Dios viviente, ¿pudo tu Dios, 
a quien sirves contínuamente, librarte de los leones? 
¡Entonces oyó una voz! 
— Oh rey, ¡vive para siempre! Mi Dios ha enviado su ángel para 
cerrar las bocas de los leones para que no pudieran tocarme; pues 
soy inocente ante Dios, y no le he hecho mal alguno a usted. 


TA 


El rey se puso muy contento y ordenó que Daniel fuera sacado 
del foso. Y no se encontró siquiera un rasguño en él, porque había 
confiado en su Dios. 

Luego el rey mandó traer a los hombres que habían acusado a 
Daniel, y arrojarlos en el foso junto con sus hijos y esposas, y los 
leones se lanzaron sobre ellos y los despedazaron aun antes que 
llegaran al fondo del foso. 


espués el rey Darío escribió este mensaje dirigido a todos 
los habitantes de su imperio: "¡Saludos! Decreto que en 
toda la extensión de mi reino todos teman y tiemblen 
ante el Dios de Daniel. Pues su Dios es el Dios vivo, que 
no cambia, cuyo reino jamás será destruído y cuyo poder jamás se 
acabará. 

El libra y salva, preservando a los suyos del mal; El hace grandes 
milagros en el cielo y la tierra; es El quien ha librado a Daniel del 
poder de los leones”. Así Daniel prosperó durante el reinado de 
Darío y el reinado de Ciro el persa. 
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¡Vieron el 


Y A LO 

- NN E 
Miqueas predijo que Belén El rey David dijo que Jesús 
sería el lugar de nacimiento sería traicionado por un amigo. 


del Rey Jesús. 


Isaías dijo que Jesús nacería 
de una virgen. 
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Zacarías dijo que las manos y los 
pies de Jesús serían traspasados. 


¿Sabes que más dijo el profeta Isaías? 
— No, ¿qué cosa? 
— Que el Mesías sería llamado 
¡Príncipe de Paz! 

PEGA 


DESPUÉS NO OCURRIÓ NADA 
POR MUCHO TIEMPO... 


Nuevo 
Testamento 


Zacarías y Elisabet no tenían hijos y ambos eran ya ancianos. Un Lucas 1:39 


ángel les contó que tendrían un hijo y que debían darle el nombre 
Juan. Poco después otra mujer recibió la visita de un ángel. Ella 
se llamaba María. El ángel le dijo que de ella nacería el Hijo de 
Dios. Tiempo después María y Elisabet se encontraron. 


ocos días más tarde María fue de prisa a visitar a 

Elisabet, que vivía en un pueblo montañés de Ju- 
dea. Cuando Elisabet oyó el saludo de María, la 
criatura de Elisabet le saltó dentro de alegría y 
ella fue llena del Espíritu Santo. 


E Elisabet dio un grito de alegría y dijo a María: 
> — Eres la más bendita de las mujeres, y 
aran pasa Y bendito es el hijo 

da 3 que palpita en tus entrañas. ¡Qué honor 


para mí, que la madre de mi Señor me vi- 
site! El el instante mismo en que escu- 
ché tu saludo, la criatura que llevo en 
mis entrañas saltó de alegría. 
Bendita eres porque 
creíste lo que te 
dijo el Señor, y por- 
que esta maravillo- 
sa bendición se 
cumplirá. 


A ambas muje- 
res les nacie- 
ron sus hijos, 
quienes tuvie- 
ron gran sig- 
nificación. 


Nacimiento 
de Jesús 


Mateo 2 


Jesús nació en un pueblito de Judea que se llama Belén, cuando 
reinaba el Rey Herodes. Después llegaron a Jerusalén varios 
astrólogos del oriente y preguntaron: 

¿Donde está el Rey de los Judíos que nació? Vimos su estrella allá 
lejos en el oriente y venimos para adorarle. Toda la ciudad se 
asombró de aquella pregunta. El Rey Herodes muy preocupado 
llamó enseguida a todos los jefes religiosos judíos. 

¿Saben ustedes si los profetas dijeron donde iba a nacer el Mesías? 
— les preguntó —. 
El Mesias va a nacer en Belén — le contestaron —. 

Un profeta que se llama Miqueas escribió: Tu pequeña Belén, no 
eres la menos importante de Judea, porque de ti va salir un 
caudillo que va guiar a mi pueblo Israel. Entonces Herodes mandó 
a buscar en secreto a los astrólogos viajeros y averiguó la fecha 
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exacta cuando habían visto por primera vez la estrella. 
Vayan a Belén y busquen al niño — les dijo —. Cuando lo 
encuentren pasen por aquí a contarme, para que yo también 
pueda adorarle. 

Cuando terminaron de hablar con el Rey, los astrólogos siguieron 
su viaje. Vieron nuevamente la estrella que les guió hasta Belén, y 
se detuvo sobre la casa donde estaba el niño. 

Muy alegres entraron en la casa donde estaba el niño con María su 
mamá, y de rodillas le adoraron. Después abrieron sus tesoros y le 
ofrecieron, oro, incienso y mirra. 

Cuando los astrólogos volvieron no pasaron por Jerusalén para 
hablar con Herodes, porque Dios les avisó en sueño que fueran 
por otro camino. Y así lo hicieron. 

Cuando se habían ido los visitantes, un ángel del Señor se les 
apareció a José en sueño y le dijo: 

—- Levántate y escapa a Egipto con el niño y su madre y quédate 
allá hasta que yo te avise, porque el rey Herodes va a tratar de 
matar al niño. 

Aquella misma noche, se fué José a Egipto con María y el niño 
donde iban a quedarse hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió 
lo que había dicho el profeta. 

"De Egipto llamé a mi hijo.” 

Herodes muy enojado por la burla de los astrólogos, le dijo a sus 
soldados que fueran a Belén y sus alrededores y mataran a todos 
los niños varones de dos años para abajo. 

De ésta manera pensaba que mataría al Mesías, porque los 
astrólogos le habían dicho que la estrella que habían visto por 
primera vez hacía apróximadamente dos años. 

Con aquella brutal acción de Herodes se cumplió la profecía de 
Jeremías: 

“Gritos de agonía llanto terrible se escucha en Ramá”; es Raquel 
que llora desconsolada la muerte de sus hijos. 

Despues de un tiempo Herodes murió. Un ángel del Señor se le 
apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: 

Levántate y vuelve con el niño y su madre a Israel porque los que 
trataban de matarlo ya murieron. 

Por eso volvió enseguida a Israel con Jesús y su madre. Pero en el 
camino de regreso se enteró que Arquelao, hijo de Herodes había 
ocupado el trono y tuvo miedo. 

Después de un tiempo tuvo un aviso en sueño que no fuera a 
Judea. Se fueron entonces a Galilea, y se quedaron a vivir en 
Nazaret. Asi se cumplió lo que dijeron los profetas que decían que 
el Mesías se iba a llamar Nazareno. 
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1. Elisabet y Zacarías tuvieron 
un hijo que se llamaba Juan. 
Más tarde fue llamado Juan el 
Bautista. 


5. Cuando Jesús tenía 12 años 
acompañó a sus padres el lar- 


go camino a Jerusalén para ce- 


lebrar la Pascua. 
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2. Casi al mismo tiempo María 
tuvo su hijo Jesús que nació 
en un establo. Algunos pasto- 
res fueron los primeros en tra- 
er sus felicitaciones. 


6. Pese a que Jesús era el Hijo 
de Dios, fue también un hom- 
bre común y que sabía ale- 
grarse con sus compañeros. 


3. Cuando el rey Herodes oyó 
que el Hijo de Dios había naci- 
do, quiso matarlo. María huyó 
con su hijo y con su marido 
José a la tierra de Egipto 


7. Jesús creció junto con sus 
otros hermanos. La Biblia re- 
lata que tenía tanto hermanos 
como hermanas. 


a 


4. Después de un tiempo Jesús 
pudo regresar junto con sus 
padres.El creció en la ciudad 
de Nazaret donde José trabaja- 
ba como carpintero. 


A Pa 


si | 
8. Juan el Bautista vivió en el 
desierto y comía langostas y 
miel silvestre. El predicaba que 
Jesús, el Hijo de Dios, vendría. 
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¡SUERTE QUE EL 
AGUA NO ESTA 
FRÍA. 


Lucas 3:3. = lil 


in pérdida de tiempo, Juan el Bautista salió a recorrer 

.. las dos riberas del Jordán, predicando que la gente podía 
recibir el perdón de pecados si se arrepentían a Dios y se 
ES bautizaban. 

En una ocasión Jesús estaba entre las multitudes para ser bau- 
tizado por Juan. Después del bautismo, mientras oraba, el cielo se 
abrió y el Espíritu Santo descendió sobre El en forma de paloma y 
una voz del cielo dijo: 

— Tú eres mi Hijo amado; en ti me complazco —. 
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Jesús tenía doce discípulos. Le 1 
nseñanzas. Aquí siguen algu 


Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie viene al Padre sino por mí. ñ 
a Juan 14:6 


e aconsejo que no te preocupes por la 
comida, la bebida, el dinero y la ropa, por- 
que tienes vida y eso es más importante 
que comer y vestir. 
Fíjate en los pájaros, que no siembran ni co- 
sechan ni andan guardando comida, y tu 
Padre celestial los alimenta. ¡Para El tú 
vales más que cualquier ave! 

Recuerda que tu Padre celestial 
sabe lo que necesitas, y te lo pro- 
porcionará si le das el primer lugar 
en tu vida. 

No te afanes por el mañana, que 
el mañana está en las manos de 
Dios. Confía, pues, en El. 


¡YO TAMBIÉN 
QUIERO SER UN 
DISCÍPULO..! 


Pide y se te concederá lo que pidas. Busca y hallarás. Toca y te 
abrirán. Porque el que pide, recibe. Y el que busca, halla. Y al que 


| llama, se le abrirá... 
no : Mateo 7:7 


- —El que lee: e: "Oye,1 1d el Señor nuestro Dios es el único 
Dios. Amarás, pues, al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente, con todas las fuerzas de tu ser”. 
Y el segundo mandamiento es muy parecido: "Amarás a los 
demás con el mismo amor con que te amas a ti mismo”. 


No pagues mal por mal. ¿Si te oféteana una mejala presenta la 


otra. Si te llevan a juicio y te quitan la camisa, dales también el a 0 na 5 Marcos.12:29 
saco. Nas 
Si te obligan a llevar una carga un kilómetro llévala dos kilóme- 
tros. Dale al que te pida, y no le des la espalda al que te pide pres- LA REGLA DE ORO: o: 
tado. Haz a otros lo que quieras que te hagan ¿ 


Mateo 5:39 ú E Mateo 7:12. 


dre nu 


Mateo 6:9 


Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tierra. 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
Y perdónanos nuestras deudas, 
como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. 
-Y no nos metas en tentación, 
mas líbranos del mal: 
Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, 
por todos los siglos, 
Amén. 


¡El agua se 
volvió vino...! 


Juan 2:1 


os días más tarde invitaron a la madre de Jesús a una 

boda en el pueblo de Caná de Galilea, e invitaron tam- 

bién a Jesús y a sus discípulos. En medio de la fiesta se 

acabó el vino, y la madre de Jesús acudió a El a contarle 
el problema. 

— No te puedo ayudar ahora — contestó Jesús —. Aún no ha llega- 
do el momento oportuno para presentarme en público. 

Pero su madre dijo a los sirvientes: 

— Hagan lo que El les ordene. Había allí seis tinajas de piedra 
unos cien litros de capacidad, de las que usaban los judíos para las 
ceremonias. Jesús ordenó a los sirvientes que las llenaran de agua. 
Una vez llenas, les dijo: 

— Saquen un poco y llévenselo al maestro de ceremonias. 

Cuando el maestro de ceremonias probó el agua, que ya se había 
convertido en vino, al no saber de dónde procedía — aunque, claro 
está, los sirvientes lo sabían —, se acercó al novio. 

— Este vino es formidable — le dijo — ¡Eres diferente a todo el 


ESTA ORACIÓN 
HASTA YO LA SÉ 
DE MEMORIA... 


mundo! Por lo general los anfitriones usan el mejor vino primero, 

y después, cuando la gente ya está satisfecha y no les importa, les 

sirven el vino ba- 

| rato. Pero tú has 

guardado el me- 
jor vino hasta el 
final. 

Aquel milagro 
en Caná de Gali- 
lea fue la primera 
señal sobrenatu- 
ral de Jesucristo. 

| Y los discípulos 

| creyeron que El 
realmente era el 
Mesías. 
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Marcos 2:1 


ías más tarde regresó a Caper- 

naún. La noticia de su llegada 

se esparció rápidamente por la 

ciudad. Pronto se llenó tanto la 
casa donde se alojaba que no quedó sitio 
para una persona más ni siquiera a la 
puerta. Y El predicó la palabra. Entonces 
llegaron cuatro hombres con un paralíti- 
co en una camilla. Como no pudieron 
atravesar la multitud y llegar a Jesús, se 
las arreglaron para subir al techo y hacer 
una abertura exactamente encima de 
donde estaba Jesús, y entre los cuatro 
fueron bajando la camilla. 

Cuando Jesús vio la confianza que 
aquéllos tenían en que El podía sanar al 
amigo, dijo al enfermo: 

— Hijo, te perdono tus pecados. 

Algunos escribas que estaban por allí 
sentados se dijeron: ”¿Cómo? ¡Eso es 
una blasfemia! ¿Se cree éste que es Dios? 
¡Dios es el único que puede perdonar los 
pecados!” 

Jesús les leyó el pensamiento y les 
dijo: ¿Es más fácil perdonarle los peca- 
dos que sanarlo? Pues para probarles que 
yo, el Hijo del Hombre, tengo potestad 
para perdonar los pecados: 

— Muchacho, levántate, recoge la ca- 
milla y vete. El hombre dio un salto, 
tomó la camilla y se abrió paso entre la 
asombrada concurrencia que entre ala- 
banzas a Dios exclamaba: 

— ¡Jamás habíamos visto nada parecido! 
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legar Jesús a la casa del jefe judío y escu 
presentes y la música fúnebre, Jesús dijo: 
— Salgan de aquí. La niña no está muerta, sólo está dormida. 
Y entre críticas y burlas los presentes salieron. Jesús entró don- 
de estaba la niña y la tomó de la mano. ¡Y la niña se levantó sana! 
La noticia de este milagro portentoso se difundió por todo el país. 


en las laderas. a os panes, dio gracias e y los 


: a La : de e pa | soja obrantes! — ordenó luego a sus isáfllos | E E 
ara es A 2 - ¡Qué ada se pierda! ¡Y llenaron doce cestas de sobrantes! | 
ES um lo : O Al dar ra E que había presenciado un gran milagro, a | 


-—No cabe duda de que Eótes es el profeta que estábamos esperando. e 
y como Jesús entendió que estaban a punto de apoderarse de El. 
pe coronarlo rey a la fuerza se retiró a lo alto de la montaña. : 


Juan 6:1 


Ao de ésto, es cruzó el lago de Galilea o de Tibe- 
rias, como algunos | lo llamaban también. Tras El mar- 

chaba una inmensa multitud que lo seguía a dondequie- | 
ra que iba, ansiosa de presenciar la curación de algún | 


enfermo. 
Jesús subió a un monte y se Sent rodeado de sus discípulos. 
Eran unos días antes de la Pascua, la festividad de los judíos. 
Entonces alcanzó a ver debajo, la enorme multitud y le pregun- 
tó a Felipe: 
= ¿Dónde vamos a hallar pan para tanta gente? Claro que esta- 
ba tratando de probar a Felipe, porque ya tenía pensado lo 
que iba a hacer. 

- Costaría una fortuna sólo el intentarlo — respondió 
Felipe. 

— Por ahí anda un muchacho - intervino Andrés, el 
hermano menor de Pedro —, que trae cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero ¿qué es eso para tanta 
gente? 

— Díganles que se sienten — ordenó Jesús. 

Y aquella muchedumbre de cinco mil perso- 
nas (contando sólo a los hombres) se fue sen- 


TAN POQUITO NO VA 
A ALCANZAR... 


Mateo 14:22 


¡entras Jesús despedía a la multitud, los discípulos se 
subieron a la barca para ir al otro lado del lago. Al 
quedarse solo, Jesús subió al monte a orar. 
La noche sorprendió a los discípulos en medio de 
las aguas agitadas y luchando contra vientos contrarios. 

A las tres de la mañana Jesús se les acercó, caminando sobre las 
aguas turbulentas. Los discípulos al verlo, gritaron llenos de es- 
panto: 

- ¡Es un fantasma! Pero Jesús inmediatamente les gritó: 

- ¡Calma! ¡No tengan miedo! ¡Soy yo! 

— Señor — le respondió Pedro —, si eres tú realmente, pídeme 

que vaya a tí sobre las aguas. 
— ¡Está bien — ven! 

Sin vacilar, Pedro se lanzó por la borda y caminó sobre las aguas 
hacia donde estaba Jesús. Pero al percatarse de lo que hacía y de la 
inmensidad de las olas que se le lanzaban encima, sintió miedo y 
comenzó a hundirse. 

—¡Señor, sálvame! — gritó horrorizado. Extendiendo la mano, 
Jesús lo sujetó y le dijo: 5 

—¡Hombre de poca fe! ¿Por qué. dudaste? Cuando subieron a la 
barca, los vientos cesaron. Los demás, maravillados, se dijeron: 

—¡No cabe duda que es el ano de a Desembarcaron en Gene- 
saret. 

La noticia de su llegada se esparció ápidartalte por la ciudad. 
Numerosas personas corrieron de un lugar a otro avisando que 
podían llevarle los enfermos para que los sanara. Muchos le roga- 
ban que les dejara tocar aunque sólo fuera el borde de su manto; 
los que lo tocaban, sanaban. 


Jesús usaba a menudo ilustraciones para explicar mejor lo 
que quería decir. Esto se llama parábolas. Cuando Jesús por 
ejemplo, quería contar sobre el reino de los cielos lo descri- 
bió como un tesoro escondido en un campo. 


Mateo 13 


l reino de los cielos es como una pequeña semilla de mos- 
taza plantada en un campo. La semilla de mostaza es la 
más pequeña de todas las semillas, pero se convierte en 
un árbol en cuyas ramas los pájaros hacen sus nidos. 

El reino de los cielos es como un mercader de perlas que anda 
en busca de perlas finas. 

Cuando por fin descubre una verdadera oportunidad en una 
perla de gran valor que ofrecen a buen precio, corre y vende lo que 
tiene para comprarla. 

El reino de los cielos es como la levadura que una mujer toma 
para hacer pan. La levadura que toma y mezcla con tres medidas 
de harina, leuda toda la masa. 

El reino de los cielos es como un tesoro escondido en un terre- 
no. Un hombre viene y se lo encuentra. Emocionado y lleno de 
ilusiones, vende todo lo que tiene y compra el terreno, con lo cual 
está adquiriendo también el tesoro. 


El hijo 
pródigo...! 


Lucas 15:11 


n hombre tenía dos hijos. Un día el menor se le acercó y 
le dijo: "Quiero que me entregues la parte de los bienes 
que me corresponde. No deseo tener que esperar hasta 
que mueras”. El padre accedió y dividió sus bienes entre 
sus hijos. Días después el menor empaquetó sus pertenencias y se 
fue a una tierra lejana, donde malgastó el dinero en fiestas y muje- 
res malas. 

Cuando se le acabó, hubo una gran escasez en aquel país, y el 
joven comenzó a pasar hambre. Tuvo que suplicarle a un granjero 
de los alrededores que lo empleara para cuidar cerdos. Tanta era el 
hambre que tenía, que le habría gustado comerse las algarrobas 
que comían los cerdos. Y nadie le daba nada. Un día reflexionó y se 
dijo: ”En mi casa los jornaleros tienen comida en abundancia, y yo 
aquí me estoy muriendo de hambre. Iré a mi padre y le diré: ”Pa- 
dre, he pecado contra el cielo y contra tí. Ya no soy digno de que 
me llames hijo. Tómame como a uno de tus jornaleros”. 

Y así lo hizo. Cuando todavía estaba lejos, el padre lo vio acer- 
carse y, lleno de compasión, corrió, lo abrazó y lo besó. "Padre, he 

pecado contra el cielo y contra tí”, dijo el joven. ”Ya no 
soy digno de que me llames hijo...” ¡Pronto!, lo 
interrumpió el padre, dirigiéndose a sus esclavos. 
”Traigan la mejor ropa que encuentren y pón- 
gansela. Y dénle también un anillo y zapatos. 

Y maten el'becerro más gordo. ¡Tenemos 
que celebrar esto! ¡Este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido, estaba perdido y apare- 
ció!” Y comenzó la fiesta. 

Mientras tanto, el hijo mayor, que había 
estado trabajando, regresó a la casa y oyó la 
música y las danzas, y preguntó a uno de los 
esclavos qué estaba pasando. ”Tu hermano ha 
regresado”, le dijo, ”y tu padre mandó matar 
el becerro más gordo y ha organizado una 
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gran fiesta para celebrar que regresó bueno y sano”. El hermano 
mayor se enojó tanto que se negó a entrar. El padre tuvo que salir 
a suplicarle que entrara, pero él le respondió, ”Todos estos años he 
trabajado sin descanso para tí y jamás me he negado a hacer lo 
que has pedido. Sin embargo, nunca me has dado ni un cabrito 
para que lo coma con mis amigos. En cambio, cuando este otro 
regresa después de gastar tu dinero con mujeres por ahí, matas el 
becerro más gordo para celebrarlo”. 

”Mira, hijo”, le respondió el padre, ”tú siempre estás conmigo y 
todo lo que tengo es tuyo. Pero tu hermano estaba muerto y ha re- 
vivido, estaba perdido y apareció. ¡Eso hay que celebrarlo! 


li 
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¡Dios mira 
el corazón...! 


Lucas 18:9 


espués Jesús les relató esta parábola porque algunos se 
gloriaban de ser muy justos y menospreciaban a los 
demás: 

— Dos hombres fueron al Templo a orar. Uno de ellos 
era un orgulloso fariseo y el otro un deshonesto cobrador de im- 
puestos. El fariseo oró así: 
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¿NO OISTE LO QUE JESÚS 
HABÍA DICHO ANTES? QUE LO 
MÁS IMPORTANTE ERA QUE- 
RER A DIOS Y A SUS SEME- 
JANTES. ENTONCES, ¿CÓMO 
VA A LLAMAR A ALGUIEN: 
"ESE ENGAÑADOR"? POR LO 
MENOS ESO ME PARECE A MÍ! 


"Gracias, Dios mío, porque no soy 
pecador como los demás, y muchísi- 
mo menos como ese cobrador de im- 
puestos que está allí. 

Nunca engaño ni cometo adulterio. 
Ayuno dos veces a la semana, y te doy 
el diezmo de todo lo que gano”. El co- 
brador de impuestos, en cambio, se 
paró a cierta distancia y no se atrevía a 
elevar sus ojos al cielo. Lleno de dolor, 
se golpeaba el pecho y exclamaba: 

”¡Dios mío, ten misericordia de mí, 
pecador!” Les aseguro que este últi- 
mo, y no el fariseo, regresó a su casa 
justificado. Porque el que se ensalza 
será humillado y el que se humilla 
será ensalzado. 
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Asaltado por 


» bandidos... 


Lucas 10:25 


n día un intérprete de la ley quiso poner a prueba la or- 
todoxia (pureza de doctrina) de Jesús y le formuló la si- 
guiente pregunta: 

— Maestro, ¿qué tiene que hacer un hombre para al- 
canzar la vida eterna? 

— ¿Qué dice la ley de Moisés? — le respondió Jesús: 

— Bueno, la ley dice: ”Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora- 
zón, con toda tu alma, con todas las fuerzas de tu ser y con toda tu 
mente, y a tu prójimo como a ti mismo”. 

— ¡Muy bien! — le dijo Jesús —. ¡Haz eso y vivirás 

eternamente! 

El hombre, queriendo justificar su falta de amor hacia cierto 
tipo de personas, preguntó: 

— ¿Y a quién debo considerar mi prójimo? 

— Pues mira — le respondió Jesús —. 

En cierta ocasión unos bandidos atacaron a un judío que se diri- 
gía de Jerusalén a Jericó. Le quitaron la ropa y el dinero que traía, 
lo golpearon y lo dejaron medio muerto junto al camino. Dio la 
casualidad que un sacerdote judío pasó por allí. 

Cuando vio a aquel hombre tirado, se echó hacia el otro lado del 
camino y pasó de largo. Pasó también un levita y, al igual que el 
sacerdote, siguió de largo. 

Pero en eso se acercó un samaritano ”despreciable”, y al verlo, 
sintió lástima y se arrodilló junto al herido, medicina en mano, y 
lo curó. Luego lo montó en su bestia y lo llevó a una posada y lo 
cuidó aquella noche. 

Al siguiente día pagó al posadero el salario de dos días para que 
se ocupara del hombre, y le dijo: ”Si gastas más, te lo pagaré cuan- 
do vuelva”. 

— ¿Quién de los tres que pasaron por el camino se comportó 
como un verdadero prójimo con la víctima de los bandidos? 

— El que tuvo misericordia de él — respondió el hombre. 

Entonces, Jesús le dijo: 

— Pues vé y haz lo mismo. 
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Lucas 17:11 


iguieron rumbo a Jerusalén. Al entrar en un pueblo si- 
tuado entre Samaria y Galilea, diez leprosos le salieron al 
encuentro y le gritaron desde cierta distancia: 

— ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros! 
El Señor los miró y les dijo: 

— ¡Vayan y muestren a los sacerdotes que ya Aia sanos!, Y 

mientras iban, la lepra desapareció. Uno de los diez POS gritan- 

do: 

— ¡Gloria a Dios! ¡Ya estoy bien! ¡Ya estoy bien! Y se tiró a los 
pies de Jesús, rostro en tierra, y le dio las gracias por lo que le ha- 
bía hecho. Aquel hombre era samaritano. 

— ¿No fueron diez los que curé? ¿Dónde están los demás? ¿Sólo 
este extranjero regresó a dar gloria a Dios? — preguntó Jesús, y se 
volvió al samaritano — Levántate y tu fe te ha salvado. 
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¡La mitad daré 
a los pobres..! 


Lucas 19:1 


uando Jesús llegó a Jericó, un jefe de los cobradores de 
impuestos, muy rico por cierto, llamado Zaqueo, trataba 
de ver a Jesús. Pero tan bajito era que no alcanzaba a 
ver por sobre los hombros del gentío. No le quedó otro 
remedio: corrió a un árbol sicómoro, y se subió para verlo pasar. 


Cuando Jesús pasaba miró a Zaqueo ¡y lo llamó por su nombre! 

— Zaqueo — le dijo —, baja en seguida. Deseo hospedarme en tu 
casa. 

Lleno de emoción, Zaqueo descendió a la carrera y llevó a Jesús 
a su casa. 

Esto no agradó al gentío. 


— ¡Se fue a casa de ese sinvergitenza! — murmuraban, todos sa- 
ben que se hizo rico robando dinero. Mientras tanto Zaqueo, de 
pie ante el Señor, le dijo: 

— Señor, daré la mitad de mis bienes a los pobres, y si a alguien 
le he cobrado de más, le devolveré cuatro veces lo que le robé. 

— Eso demuestra que hoy ha llegado la salvación a esta casa 
— dijo Jesús —. Este era uno de los hijos perdidos de Abraham y yo, 
el Hijo del Hombre, he venido a buscar y a salvar a las almas per- 
didas como ésta. 


ZAQUEO SE PUSO MUY CON- 
TENTO QUE JESUS LE VINO A 
VISITAR, NO ERAN TANTOS 

LOS QUE LO SOLÍAN VENIR A 


SALUDAR. 


Lucas 18:15 y Mateo 18:1. 


n día los discípulos reprendieron a varias mujeres que 
trataban de acercarse a Jesús para que bendijera a sus 
hijos. Jesús los escuchó e intervino: 

—No, no. No impidan que los niños vengan a mí, por- 
que de ellos es el reino de Dios. 


El que no tenga el corazón tierno y creyente como el de cual- 
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quiera de estos niños, no entrará jamás en 
el reino de Dios. 

En aquella ocasión los discípulos le 
preguntaron a Jesús cuál de ellos ocuparía 
el cargo más importante en el reino de los 
cielos. 

Jesús llamó a un niño de los que estaban 
por allí y lo sentó en medio de ellos. 

— Si no se vuelven a Dios arrepentidos de 
sus pecados y con sencillez de niños, no 
podrán entrar en el reino de los cielos. 

El que reciba en mi nombre a una perso- 
na así, a mí me recibe. Pero al que haga 
que uno de mis creyentes humildes pier- 
dan la fe, mejor le sería que le ataran una 
piedra al cuello y lo arrojaran al mar. 


¡VIVA! 
¿OYERON LO QUE DIJO 
JESÚS ? ¡QUE LOS NIÑOS 
SON IMPORTANTES! 


Juan 8:1 


| esús regresó al monte de los Olivos, 
' pero a la mañana siguiente estaba ya de 


2 comenzara a amontonarse alrededor de 
El, se sentó para hablarles. 

Mientras hablaba, los dirigentes judíos y los 
fariseos trajeron a una mujer que había sido 
sorprendida en adulterio y la pusieron frente a 
la expectante multitud. 

— Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 
el acto mismo de adulterio. La ley de Moisés 
dice que la debemos matar. ¿Qué crees tú? 

La intención de ellos era obligarlo a decir 
algo que luego pudieran usar contra El, pero 
Jesús se limitó a inclinarse y a escribir en tierra 
con el dedo. 

Pero como los judíos insistieron en pregun- 
tarle, se irguió y les dijo: 

— Muy bien, mátenla a pedradas. ¡Pero que 
arroje la primera piedra la persona que jamás 
haya pecado! 

Y se inclinó de nuevo a escribir en tierra. Los 
jefes judíos, reprendidos por su conciencia, fue- 
ron saliendo uno por uno empezando por los 
ancianos, hasta que Jesús quedó solo ante la 
multitud y la mujer. 

Al poco rato Jesús se puso en pie. 

—¿Dónde están los que te acusaban? — pregun- 
tó a la mujer—. ¿Ninguno te condenó? 

—No, Señor. 

— Ni yo tampoco. Vete y no peques más. 
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¡Ponían 
sus ropas 
en el camino..! 


Lucas 19:28 


l terminar Jesús de relatarles aquella parábola, siguió 
- hacia Jerusalén. Cuando estuvieron cerca de Betfagé y 
Betania, ya en el monte de los Olivos, envió a dos discí- 
pulos a que en el próximo pueblo buscaran un burrito 
que estaba atado junto al camino. El dijo que era un burrito que 
nadie había montado todavía. 
— Desátenlo y tráiganmelo. Si alguien les pregunta por qué lo 
hacen, díganle simplemente: ”El Señor lo necesita”. 
Hallaron el burrito tal como Jesús dijo. Efectivamente, mientras 
lo desataban, el dueño se presentó a ver qué estaba pasando. 
— ¿Por qué desatan mi burrito? — preguntó. 
— Porque el Señor lo necesita — le respondieron. 
Poco después llevaron el burrito a Jesús y le pusieron encima 
sus mantos para que Jesús lo montara. 


La multitud, enardecida, tendía sus mantos en el camino delante 
de El. Y cuando llegaban a la bajada del monte de los Olivos, la 
procesión entera prorrumpió en gritos y cantos de alabanzas a 
Dios por las maravillas que Jesús había realizado. 

— ¡Dios nos ha mandado un Rey! — gritaban con alegría —.¡Viva el 
Rey! ¡Gloria a Dios en las alturas! 

Algunos de los fariseos de entre la multitud dijeron a Jesús: 

— Señor, reprende a los que dicen esas cosas. 

— ¡Si se callaran, las piedras del camino clamarían! — dijo Jesús. 
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Los enemigos 
de Jesús. 


Lucas 22:1 


e acercaba la Pascua, festividad judía en que solía comer- 
se pan sin levadura. Los principales sacerdotes y escribas 
planeaban cuidadosamente la muerte de Jesús. Deseaban 
matarlo sin provocar al pueblo, pues temían que se les 
rebelara. Un día Satanás entró en Judas 
Iscariote, uno de los doce discípulos, y 
éste corrió a ponerse de acuerdo con los 
principales sacerdotes y los jefes de la guar- 
dia sobre cómo lo entregaría. 

Estos desde luego, se pusieron tan con- 
tentos con la oportunidad de entregar a 
Jesús sin que el pueblo se enterara. 
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La última 
cena 


Lucas 22:14 


legada la hora para comer la cena pascual, Jesús y los de- 
más discípulos se sentaron a la mesa. — Y Jesús les dijo: 
— ¡Cuánto había deseado comer con ustedes esta cena 
pascual antes que comiencen mis sufrimientos! Les ase- 
guro que no volveré a celebrar la Pascua hasta que lo que simboli- 
za se cumpla en el reino de Dios. Tomó entonces un vaso de vino, 
y después de dar gracias por él, dijo: 
— Vayan tomando y pasándolo a los demás. No volveré a tomar 
vino hasta que el reino de Dios venga. 
Entonces tomó el pan, dio gracias por él, lo partió y se lo fue 
dando. 
— Esto es mi cuerpo, que por ustedes es dado. Cómanlo en me- 
moria de mí. 
Después de la cena tomó la copa y dijo: 
— Este es el nuevo pacto que ha de salvarlos. Dicho pacto queda- 
rá sellado con la sangre que derramaré para pagar el rescate por 
sus almas. 
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espués Jesús llevó a sus discípulos a un huerto, el huerto 
de Getsemaní, y les pidió que se sentaran y lo esperaran 
mientras entraba al huerto a orar. Entró con Pedro y los 


dos hijos de Zebedeo (Jacobo y Juan).Ya a solas los cua-  . 


Yo, sefue llenando de indescriptible tristeza y angustia. á 
- — Tengo el alma llena de tristeza y guste rd is 
aquí conmigo. No se duerman. E 
Se apartó un poco, se postró rostro en tierra y oró: o 
— Padre mío, si es posible, aparta de mí esta copa. Pero hágase 


no lo que yo quiero sino lo que quieres tú. Cuando fue ond ha- 


ejado a los tres discípulos, los halló: : rmidos. 


e. es cierto que el espíritu está dispuesto, pero la carne es 


débil. 
Y se apartó de nuevo a orar: — Padre mío, si no puedes apartar 


- de mí esta copa, hágase tu voluntad — Se volvió de nuevo a ellos y 


los halló dormidos por segunda vez. ¡Tan agotados estaban! Y en- 


tonces regresó a orar por tercera vez la misma oración. Cuando 


volvió a los discípulos les dijo: — Duerman, descansen 

pero no, ha llegado la hora. Me van a entregar en manos de los 
pecadores. Levántense, vamos. El traidor se acerca. 

Mientras decía esto, una turba se acercaba con Judas al frente. 

das, que era uno de los doce discípulos, se paró frente a Jesús y * 
lo hesd n la mejilla como fiel amigo. — = Judas, ¿con un beso entre- 
gas al Mesías? - le Dl el Señor. 
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Los discípulos recibieron órdenes de Jesús de no de- 
fenderlo y cuando habían prendido a Jesús todos sus 
discípulos le abandonaron y huyeron despavoridos 
de Getsemaní . 

A Jesús lo llevaron a la casa del sumo sacerdote. 
Aunque se presentaron testigos falsos no podían en- 
contrar algún cargo para poder condenarlo. Pero 
cuando Jesús contestó que era el Mesías, unánime- 
mente lo condenaron a muerte. 


Marcos 14:65 


Entonces algunos se pusieron a escupirlo, mientras 
otros le vendaban los ojos, le daban bofetadas y le pre- 
guntaban: 

— Aver, profeta, ¿quién te pegó? Hasta los alguaciles 
le daban bofetadas. 


Después del interrogatorio acordaron enviar a Jesús 
a Pilato. El era gobernador e iba juzgar a Jesús. 
Pilato sabía que las acusaciones contra Jesús eran 
fruto de la envidia de los principales sacerdotes ante 
la popularidad entre el pueblo. Sin embargo Pilato 
terminó condenando a-Jesús a la crucifixión. Pero 
antes de crucificarlo lo desvistieron y lo vistieron con 
un manto de púrpura y le pusieron una corona de es- 
inas. 
é — ¡Viva el rey de los judíos! — decían en burla. Des- 
pués lo llevaron para crucificarlo. 
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¡La crucifixión...! 


Lucas 23:32 


unto a Jesús marchaban dos delincuentes que también 
iban a ser crucificados. Cuando llegaron al lugar llamado 
la Calavera, los crucificaron. Jesús quedó al centro con 
un delincuente a cada lado. 

— ¡Padre, perdónalos! — exclamó Jesús —. ¡No saben lo que ha- 
cen! Los soldados se sorteaban su ropa, mientras el gentío con- 
templaba la escena. Los dirigentes judíos, satisfechos, se burlaban: 

- Si a otros ayudó con tantos milagros, sálvese ahora y demués- 
trenos que es el Cristo, el Escogido de Dios. Unos soldados que le 
ofrecían vinagre se burlaban también: 

— Si eres el Rey de los judíos — decían —, sálvate ahora. Encima 
de la cruz clavaron un letrero que decía: ESTE ES EL REY DE 
LOS JUDÍOS, escrito en griego y hebreo. Uno de los delincuentes 
que morían con El en la cruz le dijo con burla: 

— ¡Conque eres el Mesías! ¡Demuéstralo salvándote y salvándo- 
nos a nosotros! 

—¡Calla! — le respondió el otro —. ¿Ni siquiera temes a Dios en la 
hora de la muerte? ¡Nosotros merecemos esto, pero este hombre 
es inocente! Y dijo a Jesús: 

— ¡Acuérdate de mí cuando estés en tu reino! 

— Solemnemente te lo prometo: hoy estarás conmigo en el pa- 
raíso. 


Mateo 27:51. 


l instante, el velo que ocultaba el Lugar Santísimo del 
Templo se rompió en dos de arriba a abajo; la tierra 
tembló, las rocas se partieron, las tumbas se abrieron y 
muchos creyentes muertos resucitaron. Después de la 
resurrección de Jesús, salieron del cementerio y fueron a Jerusa- 
lén, donde se aparecieron a muchos. 

El centurión y los soldados que vigilaban a Jesús, horrorizados 
por el terremoto y los demás acontecimientos, exclamaron: 

Verdaderamente éste era el Hijo de Dios. 
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— ¡Acuérdate de mí cuando estés en tu reino! 
— Solemnemente te lo prometo: hoy estarás 
conmigo en el paraíso. 


a ul que el Mesías fuera entregado en manos de los pecadores, que lo 
á Eb FE crucificarían y que resucitaría al tercer día? 


Entonces recordaron que sí, que era cierto, y corrieron a Jeru- 


a 3 | salén a contar a los once discípulos y a los demás lo que había su- 
an | cedido. 
as : 


Aquellas mujeres eran María Magdalena, Juana, María la madre de 
Jacobo y varias más. 

Aquello era demasiado difícil para que ellos lo creyeran. Sin em- 
bargo, Pedro corrió a la tumba. Al llegar a la entrada se detuvo y 
miró: ¡allí estaban los lienzos solos! 

Y regresó intrigado por 
uy temprano en la mañana del domingo, tomaron las ' lo que había sucedido. 
especias aromáticas que habían preparado y se dirigie- 
ron a la tumba con algunas otra mujeres. Para asom- 
bro de ellas, hallaron que la piedra del sepulcro había 

sido removida y que el cuerpo del Señor Jesús no estaba allí. 

Perplejas, trataron de descifrar qué había sucedido. En eso dos 
varones se les presentaron delante con ropa resplandeciente, des- 

| temorizadas, las mujeres se postraron rostro en tie- 


Lucas 24:1 


¡HIUPI! ¡VIVA! 
¡EL VIVE!!! 


or qué buscan en la tumba al que vive? ¡ 
| ¿No recuerdan que en Galilea les dijo q 
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quel mismo día, domingo, dos de los discípulos se 
gían al pueblo de Emaús, a doce kilómetros de Jerusa- 
lén. En el camino iban hablando de la muerte de Jesús. 

penas se dieron cuenta que alguien se les había acerca- 
do y caminaba con ellos. ¡Era Jesús mismo! Pero Dios no quiso 
que lo reconocieran en seguida. 

— ¿De qué están hablando y por qué están tan tristes? — les pre- 
guntó. Se detuvieron. En el rostro de aquellos dos hombres se re- 
flejaba el inmenso dolor que los embargaba. Uno de ellos, Cleofas, 

a le dijo: 


y 


W — Al parecer, eres la única perso- 


e > é y me na en Jerusalén que no sabe lo que 
7 Aya ha estado pasando en estos días. 
e ps” AN > 
27 a — ¿Qué ha estado pasando? pre- 
guntaba Jesús. 


—Pues que a Jesús de Nazaret, 
profeta milagroso y extraordinario 
Maestro que gozaba de la más alta 
estimación de Dios y los hombres, 


dos i 


'manos para que lo condenaran a morir en la cruz. Creíamos que 


: incipales sacerdotes y jefes religiosos lo entregaron a los ro- 


| Mesías y que había venido a rescatar a Israel. Pero bueno, 
e tres días que-murió. 


Lo más curioso del caso es que varias mujeres que lo seguían fue- 


ron a la tumba esta mañana y regresaron contando que el cuerpo 


no estaba allí, y que unos ángeles les dijeron que Jesús estaba vivo. | 


Algunos de los nuestros corrieron al sepulcro y, de veras, allí no 


estaba. Las mujeres tenían razón. 
—Insensatos y tardos de corazón — les dijo Jesús entonces —. ¿Así 
que les cuesta creer lo que los profetas afirman en las Escrituras? 


¿No está claro allí que el Mesías había de sufrir todas esas cosas 


“antes de entrar en su gloria? A continuación les fue citando pasa- 


jes de las Escrituras desde el Génesis hasta los profetas, y a medida 
que los citaba les iba explicando lo que decían de El. 
Llegaron a Emaús y Jesús hizo como que iba a seguir, pero ellos 


le suplicaron que se quedara con ellos, porque ya había anocheci- 


do. Y se quedó. 


Una vez sentados a la mesa, tomó el pan, lo bendijo y lo fue pa- 


sando. En aquel mismo instante, los discípulos sintieron como si 
los ojos se les hubieran abierto de pronto y lo reconocieron. Pero 
se les desapareció de la vista. 

--¿No nos ardía el corazón mientras nos explicaba las Escrituras 
a lo largo del camino? — se dijeron pasmados de asombro. Al poco 
rato partían de regreso a Jerusalén. Cuando llegaron a donde esta- 
ban los once discípulos y los demás miembros del grupo, éstos los 
recibieron con una gran noticia: 

— ¡El Señor ha resucitado de veras! ¡Se le apareció a Pedro! Los 
recién llegados relataron en seguida que Jesús se les había apare- 
cido y que lo había reconocido al partir el pan. 


¡1153 pescados 
grandes...! 


Juan 21:1 


espués Jesús volvió a presentarse delante de los discípu- 


los junto al lago de Galilea. Sucedió así: Simón Pedro, 
Tomás el Gemelo, Natanael el de Caná de Galilea, mi 
hermano Santiago, dos discípulos más y yo, estábamos 
reunidos. 
— Me voy a pescar — dijo Pedro. 
— Pues nosotros también — le dijimos. Pero en toda la noche no 
eE nada. Al amanecer vimos a un desconocido de pie en la 
orilla. 


—¿Pescaron algo, muchachos? — nos gritó. 
No - respondimos. 
— Pues tiren la red a la mano derecha - dijo — y atraparán bas- 
tantes peces. Así lo hicimos, y fue tanto el peso de los peces que 
atrapamos que no podíamos alzar la red. 


— ¡Es el Señor! — le dijo a Pedro el discípulo a quien Jesús ama- 
ba. Pedro, que estaba desnudo hasta la cintura, se puso la túnica, 
se lanzó al agua y nadó hasta la orilla. Los demás nos quedamos 
en la barca y arrastramos la sobrecargada red hasta la playa, a más 
de noventa metros de distancia. Al llegar, vimos unas brasas en- 
cendidas y sobre ellas un pescado que se cocinaba, y pan. 

— Tráiganme algunos de los pescados que acaban de sacar — or- 
denó Jesús. Pedro corrió y sacó la red a tierra. Los contó y había 
153 pescados grandes, a pesar de lo cual la red no se rompió. 

— ¡Vengan y desayunen! — ordenó Jesús. Ninguno de nosotros se 
atrevió a preguntarle si verdaderamente era el Señor; ¡estábamos 
seguros de ello! Entonces nos fue sirviendo pan y pescado. Era la 
tercera vez que se aparecía ante nosotros desde que regresara de la 
muerte. 
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¡Subiendo 
al cielo...! 


Marcos 16:14 


n poco más tarde se apareció a los once discípulos que 
comían juntos, y les reprobó la incredulidad y la dureza 
con que se habían negado a creer a aquellos que lo ha- 
bían visto resucitado. Y les dijo: 

— Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda cria- 
tura. Los que crean y se bauticen serán salvos. Pero el que no crea 
será condenado. 

Los que creen echarán fuera demonios en mi nombre y habla- 
rán nuevas lenguas. Podrán agarrar víboras sin peligro, y si toman 
cualquier veneno, no les hará daño. Y cuando pongan las manos 
sobre los enfermos éstos sanarán. 

Cuando terminó de hablar con sus discípulos, fue llevado al cie- 
lo y se sentó a la derecha de Dios. 

Sus discípulos se dedicaron a la tarea de predicar el evangelio en 
todas partes. El Señor los ayudaba y confirmaba lo que decían con 
portentosos milagros. ¡Amén! 


ODE 


tes. Al escuchar el estruendo que se producía sobre la casa, 

- multitudes de personas corrieron a ver que sucedía, y los extranje- 
ros quedaron pasmados al oír el idioma de sus respectivos países 
en boca de los discípulos. 


A 


—¿Cómo es posible? — exclamaban —. ¡Estos hombres son gali- 
leos y sin embargo los escuchamos hablar en el idioma que se ha- | 
bla en los países en que hemos nacido! d 

Entre nosotros hay gente de Partia, Media, Elam, Mesopotamia, | 
Judea, Capadocia, Ponto, Frigia, Panfilia, Egipto, las regiones de 

ica mi á-de Cirene, Creta y.Arabia, aparte de los judíos y 

bamvenido de Roma. Sin embargo, cada cual los 

¿propia lengua los grandes milagros de Dios. 
Cará ésto? — preguntaban algunos, atónitos y per- 


que ló lleno del Espíritu Santo y empezó a hablar en idiomas que 
no conocía, pero que el Espíritu Santo le permitía articular. En | 


A e o ER ES 


Barnes 


Uno de los peores contrarios se llamaba Saulo (después fue lla- 
mado Pablo). El hacía todo lo posible por exterminar a los cristia- 
nos. El entraba en los hogares y arrastraba a hombres y mujeres 
y los encarcelaba y no se conformó con perseguir solamente a los 


cristianos en Jerusalén. 
"Ciego 3 días! 
Hechos 9:1 


Los primeros 
cristianos 


ablo, respirando 
amenazas de muerte 
contra los cristianos, 
acudió al sumo sa- 
cerdote de Jerusalén para pe- 
dirle una carta dirigida a cada 
una de las sinagogas de Da- 
masco, en la que solicitara 
cooperación de éstas en la per- 
secución de cualquier hombre 
o mujer creyente que Pablo 
pudiera hallar, así como el 
traslado de los mismos, enca- 
denados, a Jerusalén. 

Cuando se aproximaba a 
Damasco a donde se dirigía 
para cumplir su misión, una 
luz celestial deslumbrante lo 
bañó de pronto. Cayó al suelo, 
e inmediatamente escuchó una voz que le decía: 

—Pablo, Pablo, ¿por qué me persigues? 

— ¿Quién eres, Señor? — preguntó Pablo. 

— Yo soy Jesús — le contestó la voz — el que tú persigues. Pero 
levántate, entra en la ciudad y espera instrucciones. 


Hechos 4:32 


nidos enteramente en alma y corazón, ninguno tenía 
por suyo lo que poseía, sino que lo compartía con los 
demás. Los sermones que predicaban los apóstoles acer- 
ca de la resurrección del Señor eran poderosísimos, y el 
compañerismo que había era tan cálido que no existía entre ellos 
la pobreza, porque los dueños de haciendas o casas las vendían y 
econ el dinero a los apóstoles para repartirlo entre los nece- 
sitados. 


Poco después Pablo se levantó. Entonces se dió cuenta que había 
quedado ciego y por tres días se quedó en Damasco y no comió ni 
bebió. Dios envió a Ananías, uno de los cristianos. Cuando 
Ananías puso sus manos sobre Pablo y oró por él, recobró al ins- 
tante la vista. Y en vez de perseguir a los creyentes, Pablo mismo 
se tornó cristiano. 
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FILIPO. 
Pablo y Silas, su camarada de 
viaje, fueron azotados y fueron 
A a parar a la cárcel por causa de 
-  sufe. Cuando cantaban en la 
+ Cárcel vino un terremoto y las 
puertas se abrieron y las 
> cadenas se soltaron. El 
q carcelero creyendo que los 
presos habían huído pensó 
suicidarse, pero Pablo se lo 
impidió, y en vez, el carcelero 
se hizo cristiano e invitóa 
Pablo y Silas a su casa. 


TROAS. 

Pablo prolongó su predicación y un joven se 
quedó dormido. Lamentablemente estaba 
sentado en la ventana y cayó a la calle del 
tercer piso y se mató. Pero Pablo dijo a la 
gente que no se alarmaran - no morirá - 
dijo. ¡Y no murió! 


Saulo, también llamado Pablo, 
hizo largos viajes para contar a la 
gente de que Jesús-exa-el Hijo de 
Dios. En los lugares donde fre, se 
formaron iglesias, grupos de cris 
tianos. El Nuevo Testamento está 
compuesto en gran parte por car- 
tas que Pablo escribió a las 
Iglesias en diferentes ciudades 
como Roma, Corinto y Efeso. 


EFESO. 

En Efeso Pablo convenció a muchos de que los dio- 
ses fabricados no son dioses. Demetrio, un platero, 
y los que ganaban su vida con ese negocio monta- 
ron en cólera, pero el alcalde pudo acallarlos. 


os 


CORINTO. 


Cuando Pablo predicó en Corinto LISTRA. 


los judíos le enfrentaron y blasfe- 
maron el nombre de Cristo. Pero 
Pablo pensaba quedarse predican- 
do en esa ciudad y Dios le habló 
diciendo que no tuviera miedo y: 
no se diera por vencido. Pablo se 
quedó año y medio enseñando, 


MALTA. 


Pablo iba a ser juzgado en Roma. En el viaje, el bar- 
co naufragó en Malta. Allí Pablo fue picado por una 
serpiente venenosa, sin sufrir el más mínimo daño. 
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Un inválido que escuchaba 
la predicación de Pablo fue 
sanado. El gentío al ver lo 
quehabía hecho, creyero 
que Pablo era un dios yWbus- 
caron floPes y queriñ ado- 
rarlo. Al fin'Pablo logró ha- 
cerlos desistir. 


¡Nuevo cielo y 
nueva tierra...) 


l mensaje de Jesús siguió divulgándose en todo el mundo 
y así ha continuado a través de los siglos. En ciertos 
períodos fue prohibido ser cristiano y entonces se oculta- 
ron como iglesias subterráneas. 

El cristianismo puede variar en diferentes países, pero la base 
es la misma. Los cristianos creen que Jesús dijo la verdad. El era 
el Hijo de Dios y la muerte no lo pudo detener y tampoco podrá 
hacerlo a los que creen en El. Los cristianos tienen la misma es- 
peranza en el futuro. La maldad acabará y vendrá el milenio en 
un reino de paz. Juan, uno de los discípulos de Jesús pudo ver el 
futuro y así lo describe: 


"Entonces vi una nueva tierra (¡sin mares!) y un cielo nuevo, por- 
que la tierra y el cielo que conocemos desaparecieron. Y yo, Juan, 
vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de don- 
de estaba Dios. Tenía la apariencia gloriosa y bella de una novia en 
noche de boda. Oí entonces que una potente voz gritaba desde el 
trono: : 

— La casa de Dios está ahora entre los hombres, y El será su 
Dios. El les enjugará las lágrimas, y no habrá muerte ni llanto ni 
clamor ni dolor, porque éstos pertenecen al pasado”. Y el que esta- 
ba sentado en el trono dijo: ”Yo hago nuevas todas las cosas”. 
Apocalipsis 21: 1al5 
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¿YA SE 
ACABÓ..? 


¡HAY MÁS PARA LEER... 
¡LA BIBLIA ES UN LIBRO 
MUY VOLUMINOSO, DEL 
CUAL PUEDES SEGUIR 

LEYENDO... ¡ALIMENTA TU 
ESPÍRITU LEYÉNDOLA 
TODOS LOS DÍAS! 


